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INTRODUCCIÓN

¿Cómo lograr que una reforma política, social o econó-
mica sea comprendida y apoyada por la sociedad? ¿Cómo
movilizar sectores de población para que se comprometan
y participen en el logro de determinados propósitos colec-
tivos que se suponen útiles para el desarrollo? ¿Cómo
articular los intereses de la administración pública con
los intereses de las comunidades locales? Estas y otras
preguntas similares forman parte de los interrogantes
prácticos que los políticos, administradores públicos y
líderes democráticos se hacen continuamente.

Todo proyecto, programa o reforma que involucre la acep-
tación y el compromiso de la voluntad de los afectados (po-
sitiva o negativamente) debe poner especial atención a las
estrategias comunicativas. Si la propuesta de reforma o el
proyecto no tienen sentido para los implicados, la
implementación tiene muchas dificultades y la sostenibilidad
es dudosa.

El éxito de una propuesta de transformación social o
política depende de la calidad de, al menos, cuatro facto-
res: diseño, planeación, gestión y sentido.

El presente documento fue publicado
en BID-INDES Serie documentos de Tra-
bajo I-25, Washington, 2001. El mismo
fue cedido por los autores para esta
publicación.

* En el Cd encuentra el Anexo de este
documento: “Ejemplos de la estructura
del presupuesto en un proyecto de
comunicación”
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La creación, transformación y difusión de sentidos y
significados es la tarea de la comunicación y la moviliza-
ción social.

 
El propósito de este documento es ofrecer a políticos,

administradores públicos y líderes sociales un modelo de
comunicación y movilización social, con un conjunto de cri-
terios y comprensiones, que se espera puedan ser útiles
para la orientación y toma de decisiones en los procesos
comunicativos que requieren los proyectos de desarrollo y
de reformas en nuestros países.

 
El modelo que aquí se propone, como las comprensio-

nes y criterios, fueron desarrollados inicialmente entre
1986 y 1996 en la Fundación Social (Colombia), con el
propósito de movilizar 20.000 escuelas de educación bá-
sica (públicas y privadas) y a sus educadores hacia la toma
de un conjunto de decisiones para mejorar el rendimiento
educativo, introducir los principios básicos de convivencia
y fortalecer los códigos de la modernidad en el sistema
educativo.1 En la segunda mitad de los años 90s, el mode-
lo fue aplicado, con adaptaciones, en la Reforma Educativa
del Estado de Minas Gerais (Brasil). Durante este mismo
período, el modelo fue aplicado también en Brasil por el
Instituto de Aguas, para la movilización de la sociedad
sobre el cuidado del agua. En Colombia también ha sido
aplicado en dos grandes procesos de movilización: en el
Plan de Incentivos a los Educadores y en la reconstruc-
ción del Eje Cafetero a raíz del terremoto de enero de
1999 (Forec, 2000).

 
Si la comunicación es comunicación de sentidos, se

requiere explicitar cuál es el sentido de este documen-
to. Como lo dice el título, aquí la comunicación y la movi-
lización están orientadas a la construcción de la demo-
cracia, la participación ciudadana y la construcción de
lo público.

 
Es muy difícil predecir el tipo de decisiones que debe

tomar, respecto a la comunicación, un líder social o un
político. ¿Cómo comunicar a la sociedad una decisión que
tiene fuertes consecuencias? ¿Qué es más útil para con-
vocar y comprometer a una sociedad local o nacional en
una innovación o transformación social: el debate público,
la publicidad o un sistema de noticias? ¿Y cuál escoger, la

1 Una descripción de este proceso se
puede consultar en: Toro, 1999com; Toro
& Rodríguez, 1997.
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radio, la televisión, la prensa, el internet… o el rumor?
¿Por qué a veces es más efectiva una hoja volante o un
panfleto que la publicidad en televisión?

 
En última instancia, todo decisor decide según su forma

de ver el mundo, según su cosmovisión. Una cosmovisión
democrática lleva a tomar decisiones comunicativas que fa-
vorezcan la inclusión, la participación, la transparencia, el
debate público, la libertad de expresión y la diversidad cul-
tural. Un decisor democrático toma decisiones comunicati-
vas con sentido democrático y a favor de la construcción de
lo público, de lo que conviene a todos, de igual manera, para
su dignidad.

 
Es este sentido democrático de lo público lo que le per-

mite al decisor orientar a sus expertos y técnicos, aseso-
res en comunicación. Ellos le pueden proporcionar al decisor
los mejores instrumentos, modelos y medios, pero el sen-
tido lo da el decisor. La comunicación es ante todo comu-
nicación de sentidos.

 
Por eso, se parte del supuesto que la construcción de

la gobernabilidad democrática y de lo público son dos gran-
des desafíos que nuestros países deben enfrentar para
hacer posible el desarrollo equitativo.

 
Dentro de este conjunto de observaciones y anteceden-

tes, este documento se ha estructurado así:

� Capítulo 1. La Comunicación como competencia de sen-
tidos. Se pretende ofrecer al lector unas comprensio-
nes básicas de la comunicación, los tipos de comuni-
cación y el papel de los medios de comunicación.

� Capítulo 2. La construcción de lo público. Se delimi-
ta lo público desde diferentes perspectivas y el valor
del tejido social (la organización social) en los proce-
sos comunicativos.

� Capítulo 3. Los principios básicos de la democracia.
Se pretende proporcionar un discurso sólido, senci-
llo y estructurado acerca de la democracia.

� Capítulo 4. El modelo de comunicación macroin-
tencional. Se explicita técnica y pedagógicamente el
modelo de comunicación y movilización social fundado
sobre los criterios de los capítulos anteriores.
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Se ha procurado darle a cada capítulo su propia auto-
nomía, aunque están profundamente interrelacionados. El
lector puede leerlos en cualquier orden y les encontrará
sentido.

Se incluye una serie de insertos (recuadros) con el pro-
pósito de adicionar información útil sin afectar la estruc-
tura central.

 
Hacer de los proyectos y programas de reforma proce-

sos para fortalecer la participación, la gobernabilidad y lo
público, requiere de una visión, de un sentido de la demo-
cracia y de lo público. Si este sentido existe en los líderes,
sus decisiones, orientaciones y discursos serán creadores
de sentido, serán actos comunicativos democráticos. Así,
la comunicación intencional (las estrategias de comunica-
ción) puede fortalecer coherentemente el desarrollo de los
proyectos. La comunicación es comunicación de sentidos,
los medios son sólo un recurso para transmitir y difundir
esos sentidos. Los medios no crean el sentido.
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Capítulo 1.
La comunicación como
competencia de
sentidos

Pretende ofrecer al lector unas comprensiones básicas
de la comunicación, los tipos de comunicación y el papel de
los medios de comunicación.

 
ALGUNAS TESIS SOBRE EL PAPEL DE LA COMUNICA-

CIÓN EN LA SOCIEDAD

.Comunicación y Sociedad
 
Tesis 1: La comunicación es fundamento de la cultura de-

mocrática
Si definimos la democracia como la autofundación de un

sistema en donde los diferentes actores e instituciones
pueden hacer competir sus intereses en igualdad de con-
diciones, el enfoque general de la comunicación para la
participación democrática debe orientarse a garantizar que
los diferentes sectores puedan hacer competir sus inte-
reses, sus mensajes y sus símbolos, en igualdad de opor-
tunidades dentro del universo de intereses, de mensajes
y de símbolos que tramita la sociedad.

 
Tesis 2: La comunicación existe respecto a un proyecto

de sociedad
Si la comunicación es comunicación de sentidos, no pue-

den desarrollarse procesos comunicativos sin un proyec-
to. Es el sentido del proyecto (privado o colectivo) el que
da sentido a la comunicación.
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La comunicación no se define ni por los medios por los
cuales se tramita, ni por su alcance y cobertura. La comu-
nicación del sentido de un proyecto de sociedad puede
hacerse a través de grandes medios o de micromedios.

Tampoco se puede definir la comunicación por la forma
como surge el sentido: puede ser construido a partir de
grandes o pequeños grupos o puede ser captado y emitido
dentro del entorno social por una sola persona que logra
sintetizar el sentido buscado por la sociedad.

 
Tesis 3: La primera función de la comunicación es la

autoafirmación
La autoafirmación se puede definir como la expresión

de un sentido propio que se espera sea reconocido y vali-
dado por otro. Le permite a mi sentido, convivir y pervivir
entre y con otros sentidos dentro del universo simbólico.

La autoafirmación ocurre a nivel personal, grupal y so-
cial. El medio básico inicial de la autoafirmación es la con-
versación, la cual siempre compromete, aún en caso de
que haya mentira.

Bajo esta perspectiva, fortalecer y desarrollar los es-
pacios sociales de conversación (mercados, parques, tea-
tros, congregaciones religiosas, eventos deportivos y cul-
turales, etc.) son estrategias fundamentales para mejorar
los procesos de comunicación de una sociedad.

 
Tesis 4: El saber social se puede objetivar a través de

los medios de comunicación
Poder poner el conocimiento y el sentido en objetos

es uno de los grandes logros de la humanidad. Esto es
lo que se entiende por objetivación del saber (ver recua-
dro Nº 1).

El saber y el sentido social tienen dos formas de sobre-
vivir: mediante transmisión oral o mediante formas
objetivadas. Los medios básicos de objetivación del saber
son la arquitectura, las herramientas, la escultura… pero
sobre todo la escritura (sabemos más de los griegos que
de muchas comunidades americanas, porque los primeros
conocían más formas de objetivar su saber). Además de la
escritura, actualmente existen más formas de objetivar
saber: el cine, el video, el casete, el CD, el CVD, etc.
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Recuadro 1.
LA CULTURA ESCRITA Y LA OBJETIVACIÓN DEL

SABER: CRITERIOS PARA TOMAR DECISIONES SOBRE
MATERIAL IMPRESO

 
El saber en una sociedad puede existir en las personas (saber

incorporado) o estar fijado o colocado en objetos (saber objetivado).
El saber se puede objetivar de diferentes maneras: en texto escri-
to (libros, revistas, manuales, gráficos, etc.), en objetos
audiovisuales (cine, video, casete, etc.), en sistemas de archivo
magnéticos (bases de datos, diskete, internet, etc.); también en
herramientas y equipo, en la arquitectura, en el arte….

Cuando el saber está incorporado en personas se requiere acu-
dir a esas personas para usufructuar el saber, hay que compartir
su tiempo y espacio. Si una persona no transfiere su saber a otras
personas o no lo pone en un objeto (libro, notas, texto, grabación,
etc.) ese saber se pierde para la sociedad.

Una vez que el saber de una persona es puesto en un objeto
(objetivación del saber), el saber se independiza del tiempo y del
espacio de la persona, puede ser transportado, modificado y au-
mentado por otros; la objetivación del saber favorece la socializa-
ción del saber y convierte el saber en mercancía; esa es su impor-
tancia en términos sociales:
� Saber que no se objetiva corre el peligro de perderse social-

mente.
�  Saber que no se objetiva sólo puede reproducirse

presencialmente y se hace a través de estrategias orales.
Esto hace muy costosas la conservación y reproducción del
saber para una sociedad.

� El saber objetivado hace posible el acceso a saberes distan-
tes (por ejemplo favorece la educación a distancia). Saber
que no sea objetivable no es posible socializarlo a distancia.

� No es posible —quizá tampoco aconsejable— objetivar todo
el saber de una sociedad. El saber de una sociedad siempre
será mayor que el saber que es posible objetivar.

� El uso de saber objetivado requiere condiciones de acceso, la
destreza de leer y, sobre todo, tradición de lectura.

� Cuanto mayor sea la tradición de lectura de una sociedad,
existen mayores posibilidades de socializar el saber objetivado.

� El volumen de saber que puede objetivar una sociedad está en
relación directa con su tradición de escritura.

Escribir se puede definir como la capacidad de depositar o con-
signar en un código gráfico un número indefinido de significados que
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pueden ser recuperados por otro que maneje el mismo código. Es-
cribir es eso, depositar un significado en texto, poner en un objeto
(el texto escrito) un sentido, un saber.

La escritura es una de las formas de objetivar el saber, es decir,
una forma de poner el saber en objetos. Al escribir se separa un saber
del tiempo y el espacio del autor, el saber que posee dicho autor se
puede llevar a otros espacios y otros tiempos indefinidamente.

Para tomar decisiones adecuadas para la objetivación del saber
es necesario conocer la naturaleza de los diferentes objetos crea-
dos por la tradición escrita, ya que cada uno tiene origen, finalida-
des y posibilidades distintas. Veamos algunos:
�  La carta: es un diálogo diferido, se escriben cartas para

recibir cartas. Esta naturaleza de la carta obliga, en los pro-
yectos de intervención, a crear condiciones administrativas
y a estimar los costos para mantener el diálogo con las po-
blaciones objetivo.

� El texto escolar: reproduce a un buen docente, ese es su
criterio de construcción. Su propósito es facilitar la apropia-
ción del saber (el aprendizaje) por parte del lector.

� El libro científico: se construye bajo el paradigma de la cien-
cia que trata, su propósito es exponer el saber para los ini-
ciados. El libro científico no pretende enseñar al que no sabe,
sino exponer al que sabe. Por eso un libro y un texto sobre el
mismo tema tienen estructuras muy diferentes.

� La revista científica: se construye sobre la frontera del sa-
ber, su propósito es mostrar y difundir dónde está la discu-
sión en una disciplina, cuál es el saber en discusión (aún no
validado por la comunidad científica). Su contenido es la in-
vestigación y las perspectivas de nuevos hallazgos.

� La revista de difusión: se construye sobre el saber conocido,
validado ya por la comunidad científica. Busca la socialización
del saber, poner al servicio de los profesionales la producción
de los científicos.

� El periódico: se construye sobre la noticia, es decir, sobre lo
inusitadamente nuevo. Su paradigma es la novedad.

� El módulo: se construye sobre un modelo de aprendizaje. El
módulo nace de las teorías de aprendizaje (se diferencia del
texto en que éste se basa en las teorías de enseñanza).

� El informe científico: se construye sobre el paradigma cientí-
fico, es decir, sobre el modelo: teoría, hipótesis, método de
contrastación, contrastación, conclusiones.

� Abstracts, resúmenes: síntesis de contenidos, su propósi-
to es orientar la selección de lectura más amplia.
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Para que los saberes y los sentidos de una sociedad so-
brevivan e interactúen dentro del universo simbólico de esa
sociedad, los diferentes sectores (sobre todo los excluidos)
requieren de oportunidades, procesos, y posibilidades de
objetivación (la recuperación oral es un último recurso).

 
Tesis 5: El sentido se comparte y expresa a través de

formas y sistemas estables de producción cultural
La expresión del sentido requiere la existencia o el ac-

ceso a condiciones y formas de producción de sentidos.
Los talleres de pintura y escultura (como forma estable),
los grupos de teatro, los espacios establecidos de con-
versación social, la existencia estable de bibliotecas; las
leyes de defensa, manejo e interpretación del espacio pú-
blico, etc., se requieren para la producción cultural en una
sociedad.

Sistemas estables de producción cultural, a todos los
niveles de la sociedad, permiten evitar, por ejemplo, que la
expresión de algunos sectores sea usada por otros como
producto exótico (folclorismo) o que se crea que la demo-

� Vademecum: descripción indexada de procedimientos reco-
nocidos como útiles y efectivos por una larga experiencia.

� Manual: instrucción para eliminar la incertidumbre en proce-
sos normados.

� E-mail: hace de la conversación y de la carta un hecho simul-
táneo y virtual.

Hay otro cúmulo de objetos de tradición escrita: afiches, folle-
tos, hojas volantes, fax, telex, diccionarios, instructivos, etc.;
cada uno de naturaleza y propósitos específicos. Un objeto escri-
to no puede sustituir a otro en su finalidad aunque pueden com-
plementarse.

El hecho de dominar o conocer uno de los objetos no significa
conocer la estructura de otro. Es el caso de los campesinos que
saben escribir cartas y no saben escribir telegramas; o del profe-
sional que sabe escribir un informe técnico y no sabe convertirlo en
un artículo para una revista. Se requiere aprender a dominar uno
por uno de los formatos de cada objeto de tradición escrita.

En los procesos comunicativos se requiere identificar las po-
sibilidades y el impacto de cada objeto escrito para asegurar su
efectividad.

Fuente: Toro, 1992cal.
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cratización de la cultura consiste en difundir entre los
sectores populares los bienes culturales de élite
(distribucionismo cultural).

 
Tesis 6: La interacción entre subculturas implica pro-

cesos de comunicación en los cuales es esencial el mutuo
reconocimiento de las diferencias

En los asentamientos humanos nuevos (favelas,
tugurios, conventillos, pueblos nuevos) es paradójica la
convivencia de las culturas que traen los mayores, que al
emigrar se desarraigan y viven incomunicados entre sí y
con una nueva cultura urbana que encarnan los jóvenes y
que no es entendida por los mayores.

Las estrategias comunicativas pueden contribuir a fa-
vorecer la interacción cultural, básicamente a través de
tres procesos:

� La creación de espacios de encuentro para que las
diferentes culturas se puedan observar y reconocer
sin competir (festivales, jornadas culturales, exposi-
ciones, etc.).

� El desarrollo de encuentros e intercambios
comunicativos intensos entre niños de diferentes sub-
culturas.

� La promoción de organizaciones juveniles.

 
Tesis 7: Los medios masivos de comunicación permiten

convocar la construcción de sociedad

La construcción de sociedad requiere de los medios
masivos, que deben servir para:

a) La convocación y movilización de sectores, grupos y
comunidades para el apoyo y/o búsqueda de objetivos
y metas que favorezcan la equidad.

b) La colectivización de comprensiones y actuaciones so-
ciales que favorezcan la participación y la democracia.

c) La creación de condiciones para que se produzca la
expresión de los valores de sectores minoritarios (in-
dígenas, migrantes) o de poblaciones nacionales sos-
layadas en los medios masivos (campesinos, negros,
mujeres pobres, etc.).
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d) La elaboración simbólica de sentidos que provienen
de sectores minoritarios para que puedan competir
con otros universos simbólicos de la sociedad.

 
Tesis 8: La información técnica, científica y

sistematizada es esencial para el desarrollo
La información sistematizada, codificada, acumulada y

recuperable (bases y series de datos, investigaciones, etc.)
es una de las fuentes básicas para la toma de decisiones,
la planeación y el manejo prospectivo.

El desarrollo de destrezas de clasificación y
categorización; la creación de museos, archivos a diferen-
tes niveles de la sociedad, el entrenamiento para manejar
manuales y directorios, son pasos importantes para crear
el acceso y el dominio de información sistematizada entre
los diferentes sectores.

La comunicación y los sectores populares

Tesis 9: Los sectores populares organizados son
interlocutores sociales

Los sectores populares pueden actuar como
interlocutores válidos en la sociedad. Esto significa que
pueden obtener reconocimiento como creadores de senti-
do y fuentes de mensajes válidos.

El grado de organización es lo que les permite, a los
sectores populares, reconocerse como fuente de mensa-
jes y reconocer que tienen algo que comunicar a los otros
públicamente; es decir, entenderse como comunidad de
sentido. Por eso la comunicación inclusiva requiere del for-
talecimiento de las organizaciones locales y regionales.

 
Tesis 10: La comunicación de los sectores populares a

través de canales públicos produce efectos sociales
La comunicación íntima tiene efectos personales, la co-

municación que se vuelve pública, a nivel comunitario y/o
macro, tiene efectos sociales. Para su autoafirmación, los
sectores populares requieren canales que les permitan,
de una forma continua, hacer públicos sus mensajes e
intencionalidades para poderlos tramitar a nivel social.

En consecuencia hay que ampliar la legitimidad de nue-
vos canales (radios y TV comunitarias), y convertir en
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legítimos los canales que han sido restringidos para el
sector popular (p.e. los grandes medios). La conversa-
ción personal o íntima genera autoafirmación y consen-
so pero requiere del peso institucional para hacer de
ella un bien social.

Recuadro 2.
LA COMUNICACIÓN Y EL DIÁLOGO DE SABERES

El Saber Social se puede definir como el conjunto de conocimien-
tos, prácticas, destrezas, procedimientos, valores, símbolos, ri-
tos y sentidos que una sociedad juzga válidos para sobrevivir, con-
vivir y proyectarse.

Todo saber es creado por el hombre, es un producto cultural y,
como tal, tiene formas de ser producido, acumulado, transferido y
difundido y, como cualquier producto humano, es susceptible de
modificarse, deteriorarse o perecer.

En la sociedad existen dos grandes tipos de saberes: el saber
cultural y el saber académico:
� El saber cultural, producido a través de la práctica diaria o

de la observación comunitaria de los fenómenos. Se acumula
y se perfecciona a través de largos períodos de tiempo, se
transmite de mayores a menores en las rutinas de trabajo,
en la vida diaria y, generalmente, de forma oral; se conserva
en la memoria de los mayores, en las tradiciones y en los
ritos. A esta categoría pertenecen saberes tan importan-
tes como los hábitos de crianza, las formas de arreglar la
casa, las costumbres de la mesa y la comida, las formas de
cortejar, la formación de valores, etc.

� El saber académico, producido a través de metodologías
internacionalmente reconocidas (el método científico), es cla-
sificado en disciplinas y acumulado a través de libros, textos,
revistas, bases de datos, etc., en formatos internacionalmente
acordados; se difunde a través de foros, congresos, publica-
ciones y, generalmente, a través del sistema educativo.

Ambos saberes son igualmente importantes para la sociedad,
aunque el sistema educativo tiende a valorar más el saber acadé-
mico, desconociendo, a veces, que los deterioros en el saber cultu-
ral tienen efectos de más alcance que los deterioros en el saber
académico (piénsese lo que significa para una sociedad un deterio-
ro en los hábitos de crianza o en la formación de valores, en compa-
ración con el deterioro de una disciplina cualquiera).
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El saber académico tiene la posibilidad de sistematizar el saber
cultural, pero aquél tiene su mayor impacto cuando se convierte en
cultura, es decir, cuando se convierte en formas de vivir, de pensar
y de sentir.

INTERVENCIÓN EXTERNA SOBRE EL SABER SOCIAL:
LA ACCIÓN COMUNICATIVA VS. LA ACCIÓN ESTRATÉGICA

La acción de un saber externo sobre otro (intervención sobre el
saber) puede tener dos formas; la acción estratégica y la acción
comunicativa:
� La acción estratégica tiende necesariamente a ser manipu-

ladora de los procesos sociales. Consiste, en principio, en
hacer que otros hagan lo que yo quiero que hagan, así los
otros no estén convencidos de que lo que yo pretendo que se
haga sea lo mejor para ellos. La acción estratégica, velada o
abiertamente, se sirve de diversas tácticas, técnicas, fal-
sos argumentos, falsas promesas, etc., para obtener de-
terminados fines.

� En cambio la acción comunicativa busca en todo momento
llegar a acuerdos compartidos, a un consenso no coactivo, a
convencer a los demás dando la posibilidad de llegar a ser
convencidos también por ellos.

EL DIÁLOGO DE SABERES

� Todos los grupos humanos requieren poder explicitar, ponde-
rar y valorar su saber acumulado cultural y académicamente,
para poder generar una capacidad de producir y valorar nue-
vos saberes de una forma sistemática.
Es lógico suponer que mientras más pobre y marginado sea
un grupo humano, su saber acumulado culturalmente sea ma-
yor que el saber adquirido académicamente.

� Cuando se introducen nuevos saberes a un grupo humano,
ignorando los sistemas culturales propios de acumulación y
producción de saber (es decir, se hace una acción estratégi-
ca) pueden generarse:
• Procesos de dependencia con el saber externo, porque el

nuevo saber se toma sin contexto.
• Aceptaciones simuladas del nuevo saber.
• Aceptación temporal sin proyección, lo que imposibilita la

institucionalización: el nuevo saber no puede ubicarse en
una forma totalizante, no se puede ubicar dentro de los
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objetos de la sociedad, ni en su mundo social y expresivo, por
eso no se puede proyectar.

� La intervención de un saber sobre otro saber afecta la
forma de reproducción material y simbólica del grupo in-
tervenido; la única forma como esta intervención es posi-
tiva es mediante la acción comunicativa; es decir, llegar a
un entendimiento mutuo (entre el agente externo y la co-
munidad), a una comprensión compartida, a posibilitar
acuerdos libres que impriman mayor convicción al objeto
de la intervención.

� Para introducir nuevos saberes en un grupo humano es ne-
cesario conocer previamente las fuentes de validación y
transmisión del saber cultural para someter, a esos mis-
mos procedimientos de validación y tramitación, los nuevos
saberes académicos (esta es una de las formas de la inter-
vención mediante acción comunicativa). En este sentido es
útil la información sobre:
• Modelos de convocación y organización comunitaria que se

han mostrado exitosos.
• Modelos de organización regional y sectorial que vinculan

proyectos locales en estructuras de gran participación y
cobertura.

• Sistemas culturales de transmisión de información codifi-
cada.

• Sistemas internos para tramitación de mensajes de con-
vocación comunitaria.

• Sistemas para comunicación regional.
• Fuentes y formas de validación de nuevos saberes.

� Para fortalecer el diálogo de saberes se propone, como pun-
to de partida, trabajar en tres grandes áreas o líneas, que
pueden hacer concurrir muchas de estas ideas:
• Promover y apoyar proyectos que combinen memoria cul-

tural y sistematización académica del saber.
• Recuperar y sistematizar una serie de experiencias

exitosas reconocidas que combinen en su operación sa-
ber y tradición cultural, unidos a saber producido acadé-
micamente.

• Ampliar, a nivel de las instituciones educativas, el concep-
to de saber social. En términos generales, el sistema edu-
cativo tiene como propósito (y justificación) garantizarle a
la sociedad la conservación, desarrollo y difusión del mejor
saber de esa sociedad. La actividad docente es una estra-
tegia para cumplir su propósito fundamental.

Fuentes: Toro, 1989; 1991; 1999sab.
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Tesis 11: El desarrollo de las tradiciones de la lengua
es fundamental para los sectores populares

La lengua tiene tres tradiciones: el habla, la escritura y
la lectura. Son tradiciones que pueden existir la una sin la
otra. Es posible hablar una lengua sin escribirla ni leerla.
Es posible leerla sin hablarla ni escribirla, etc.

Todo adulto es un hablante competente, puede trans-
mitir sentidos sin incertidumbre. En los sectores popula-
res siempre hay habla competente, pero las tradiciones
de lectura y escritura son escasas, aún en los casos en
que se posea la destreza de leer y escribir. La creación de
tradiciones de lectura y escritura es un esfuerzo necesa-
rio en el desarrollo de procesos de comunicación.

Es una tradición que se debe construir desde la familia,
creando condiciones de acceso y contacto con el texto escri-
to (cualquiera que sea), dotando a los niños de textos y libros
en la escuela, propiciando las bibliotecas, revistas, etc.

Tesis 12: La historia de la vida cotidiana de los secto-
res populares es objeto de enunciación positiva y pública

Los procesos de comunicación requieren de formas es-
tables que permitan convertir en noticia válida la actua-
ción y la historia de las personas y las comunidades de los
sectores populares.

Su cotidianidad no tiene por qué ser mirada desde el
ángulo amarillista de la crónica policiaca o de los asuntos
de orden público. Es posible crear un enfoque positivo de
sus logros y un reconocimiento público de su lógica y de
su mundo simbólico.

 
Tesis 13: La mediación tecnológica debe ser apropiada

por los sectores populares en sus prácticas comunicativas
En la comunicación existe la tecnología propia de la gra-

mática de los medios que se usan (aspectos de produc-
ción) y la tecnología propia del transporte del mensaje (as-
pecto de difusión y retorno).

Estas instancias tecnológicas deben ser apropiadas por
los sectores populares para un uso normalizado. La ex-
presión comienza cuando el hombre puede jugar con la
técnica. La comunicación de los sectores populares debe
tener la calidad estándar de toda la comunicación de la
sociedad.
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NATURALEZA DE LA COMUNICACIÓN

Se entiende aquí la comunicación como un momento
constitutivo de la producción cultural, en cuanto los pro-
cesos comunicativos (sistemáticos o no) al hacer circular,
competir y colectivizar sentidos, concepciones y significa-
ciones, contribuyen a transformar los conocimientos, las
actitudes y los valores frente a la vida.

 
Se entiende aquí lo cultural como el conjunto de pro-

cesos de producción colectiva de sentido, de significa-
ciones y concepciones representadas en formas simbó-
l icas, con las cuales los hombres y las mujeres
comunican, perpetúan y desarrollan (transforman) su
conocimiento, sus actitudes y valores frente a la vida
en todas sus esferas.

 
La comunicación en sí misma es vacía, es decir, no tiene

un contenido propio. Se parte de dos presupuestos:

� La comunicación para ser efectiva tiene que ser co-
municación de un proyecto de intervención.

� La comunicación no se define por los medios que usa,
sino por el sentido del proyecto que busca comunicar
y movilizar.

Desde esta concepción, la comunicación puede ser usa-
da desde dos grandes perspectivas:

� Para potencializar las intervenciones dadas desde
otras áreas, es decir, para apoyar una intervención
particular.

� Como intervención en sí misma, es decir, la comuni-
cación usada para movilizar sectores específicos de
población (comunicación macrointencional).

 Para comprender bien el concepto de Comunicación
Macrointencional es necesario hacer la siguiente
distinción:

� Comunicación masiva: Se dirige a personas anóni-
mas. Se construye sobre códigos estándar
percibibles y decodificables por sectores amplios de
población.
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� Comunicación micro: Se dirige a personas por su
espicificidad o diferencia. Se construye sobre carac-
terísticas propias y diferenciales del receptor.

� Comunicación macro: Se dirige a personas por su
rol, trabajo u ocupación. Se construye sobre códigos
propios de una profesión u ocupación.

 
Un trabajo dirigido a sectores sociales de población es

de carácter macro; sin embargo, esto no quiere decir que
no sea necesario usar los tres niveles de comunicación
para el logro de los propósitos. Para una movilización macro
es necesario usar los tres niveles de comunicación.

 
Un proyecto macro que busca influir en los modos de

pensar, decidir, actuar e imaginar un proyecto de sociedad,
debe ser concebido como una movilización para garantizar
la participación de los diferentes actores del proyecto.

 
LA COMUNICACIÓN Y LA MOVILIZACIÓN SOCIAL.
CONCEPTOS Y CRITERIOS BASICOS

Colectivizar una propuesta de cambio es una de las
mayores dificultades que tienen que resolver los políticos,
los administradores públicos y los líderes democráticos.
Aunque exista el conocimiento, la capacidad institucional
y los recursos para hacer una reforma o introducir una
innovación o un cambio social, sólo es posible hacer cam-
bios en la sociedad a través de la convocación de la volun-
tad de los actores implicados; es decir, de las personas
que puedan convertir en acciones y decisiones cotidianas
los procesos y logros que requiere una reforma, innova-
ción, proyecto o programa.

 
Cualquier cambio requiere convergencia de intereses

(política); convocación de voluntades (erótica, deseo); nue-
vas formas de comprender y ordenar la realidad (teoría).
Se requiere también que las personas involucradas en el
cambio (los actores) puedan identificar qué tipo de deci-
siones pueden tomar y cuáles instrumentos están a su
alcance para contribuir a los propósitos del cambio (ins-
trumentos de acción y de participación).

 
No es suficiente que una reforma, innovación, proyecto

o programa, esté bien diseñado y financiado. Es necesa-
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rio, además, que sea bien comunicado, que movilice volun-
tades y deseos.

 
Los aspectos comunicativos y de movilización son ge-

neralmente olvidados en los procesos de cambio y, por lo
tanto, no se les asignan presupuestos ni estrategias ade-
cuadas. En algunas ocasiones se asignan recursos para
campañas publicitarias, sin entender que la publicidad es
una estrategia importante pero es insuficiente para la
movilización social.

 .¿Qué es la movilización social?
En términos generales, la movilización se entiende como

la convocación de voluntades para actuar en la búsqueda
de un propósito común bajo una interpretación y un senti-
do compartidos.

� Por ser una convocación es un acto de libertad.

� Por ser una convocación de voluntades es un acto de
pasión.

� Por ser una convocación de voluntades a un propósi-
to común es un acto público y de participación.

Si el propósito de la movilización es pasajero (una mani-
festación, una fiesta) se convierte en un evento. Si el propó-
sito requiere dedicación continua se convierte en un proceso
que produce resultados cotidianamente. A veces se confun-
de la movilización con las manifestaciones públicas, con la
convocación física de las personas en un mismo espacio.

 .¿A quiénes se dirige la comunicación y la movilización
social? Los “re-editores”
Una movilización social debe dirigirse a “re-editores”,

es decir, a personas que tienen público propio. Un “re-
editor” es una persona que tiene un público, o un conjun-
to de personas frente a las cuales tiene credibilidad y
legitimidad para proponer y modificar acciones y mensa-
jes. Un político es un re-editor social porque tiene segui-
dores que le aceptan, en libertad, ideas y propuestas de
acción. Lo mismo puede decirse de un sacerdote o de un
Pastor, de un líder social o comunitario, de un padre de
familia, de un artista y de un profesor…

El secreto (la clave) para lograr una movilización exitosa es
poder identificar el conjunto de “re-editores” que pueden mo-
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vilizar y comprometer a las personas que se requieren para
lograr los propósitos establecidos. Una reforma social ocurre
cuando se logra afectar la vida cotidiana de la sociedad.

 .¿Cómo se estructura una movilización?
Para que una movilización ocurra deben solucionarse

tres problemas básicos:
 
Primero: Formular un horizonte atractivo y deseable.

Formular un “imaginario”
Un “imaginario” es una representación deseable y posi-

ble del futuro que queremos construir. Una movilización re-
quiere crear deseo, suscitar pasión. Para movilizar es ne-
cesario definir nortes atractivos. Una de las funciones
básicas de la comunicación social es formular los objetivos
y metas de una manera que sea atractiva y deseable para la
población que se debe involucrar. No es suficiente que una
reforma, programa o proyecto tenga objetivos y metas téc-
nicamente formulados; es necesario reformular esos obje-
tivos y metas en formas, lenguaje y símbolos que despier-
ten la pasión y el deseo, es decir, convertirlos en imaginarios.

 
Un imaginario válidamente propuesto es, al mismo tiem-

po, una fuente de hipótesis que provee de criterios para la
actuación y la selección de acciones. Esto lo diferencia de
un simple “slogan” o de una campaña publicitaria, aunque
en términos de difusión se requieran dichos elementos
comunicativos.

Segundo: Definir adecuadamente el campo de actuación
del re-editor

Cuando se formula o se propone un horizonte de cambio
atractivo (un imaginario) muchas personas están dispues-
tas a participar en el propósito del cambio si se les re-
suelve la siguiente pregunta: ¿Cómo puedo participar yo,
aquí en mi campo de trabajo, en lo que hago todos los
días?, es decir, ¿qué tengo que entender (comprensiones),
qué debo hacer (actuaciones), con qué puedo actuar (ins-
trumentos) y qué decisiones debo tomar?

Muchas propuestas de cambio fracasan porque le pro-
ponen a los actores acciones y decisiones que están fue-
ra de sus campos específicos de actuación y decisión.
Por esto, una movilización debe proveer de comprensio-
nes (conceptos y definiciones) adecuadas para que el re-
editor sepa cómo se deben entender los fenómenos que
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se quieren transformar. Debe indicar las decisiones y
actuaciones que están al alcance de los re-editores en
su campo de trabajo y las explicaciones de cómo y por
qué contribuyen al propósito buscado (ver un ejemplo de
esto en el recuadro 3).

El cambio sistemático y orientado se construye sobre
la cotidianidad de los involucrados en el proceso.

 
Tercero: Colectivizar la acción
La colectivización significa poder tener certeza colecti-

va: saber que lo que yo hago y decido, en mi campo de
acción y trabajo, está siendo hecho y decidido por muchos
otros, por las mismas razones y sentidos. Esto es lo que
le da estabilidad a la movilización y puede convertirla en un
proceso de cambio.

 La movilización participada, a nivel macro, no requiere
que las personas estén físicamente juntas o se conozcan.
Lo que se requiere es conocer y compartir el significado y
la interpretación, es decir, poder tener certeza colectiva.
Si cada uno de los actores involucrados en un propósito
tiene la certeza de que muchas otras personas están ha-
ciendo lo mismo que él y buscando los mismos propósitos,
el proceso se ha colectivizado. La comunicación masiva es
fundamental en los procesos de colectivización. La colec-
tivización requiere convocatoria.

Convocatoria: la convocación a un imaginario social es el
primer paso hacia la creación de un interés colectivo; ha-
cia la creación de certezas compartidas. Por ser toda mo-
vilización una convocación de voluntades, la comunicación
que le es propia debe ser de la misma naturaleza. Este es
un aspecto fundamental. La convocatoria debe surgir de
la naturaleza y forma del imaginario y de los propósitos
que propone la comunicación.

En el recuadro 4 se describe una movilización dirigida
al sector educativo, que ilustra los conceptos incluidos en
este aparte.

Por dirigirse a re-editores sociales legítimos, la comu-
nicación macrointencional es una comunicación pública (que
conviene a todos). Es una comunicación que carece de ins-
trumentos de coacción y se fundamenta en el compromiso
autónomo del re-editor. Por eso es democrática y por eso
la movilización participada requiere de un modelo de co-
municación (ver capítulo 4).
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a) Nombrar a los mejores profesores en primero y segundo grados,
para lograr el éxito escolar temprano en todos los niños.

b) Aprovechar al máximo la longitud del año escolar para mejorar el
tiempo y la oportunidad de aprendizaje de los niños.

c) Colocar tareas escolares adecuadas y atractivas que se puedan
resolver con los aprendizajes e informaciones de la clase, y posi-
bles según el nivel socioeconómico de los niños.

d) Actuar siempre con expectativas positivas sobre los niños, para
que ellos adquieran un autoconcepto positivo.

e) Poner atención a los cuadernos como primera obra escrita de los
niños. Especial cuidado en la selección de textos. Promover la
lectura libre en la casa.

f) Diseñar una enseñanza rica y atractiva en contenidos y activi-
dades.

g) Distribuir los niños de rendimiento diferente en los cursos parale-
los. No colocar los niños de bajo rendimiento en un solo curso.

h) Diseñar actividades escolares y extraescolares teniendo en cuen-
ta los grupos de amigos: concursos, campeonatos, fiestas.

i) Entender la evaluación como la observación continua de los niños
para ver si todos están aprendiendo bien y a tiempo lo que deben
aprender.

j) Respetar las diferentes etnias y las tradiciones culturales.

a) Adecuación de la infraestructura física de las escuelas.
b) Garantizar servicios públicos de agua, luz, alcantarillado, sanita-

rios; patios de recreo en las escuelas.
c) Dotación de textos y materiales, respetando etnias, lenguas y

tradiciones culturales.
d) Bibliotecas escolares.
e) Capacitación docente.
f) Mobiliario escolar, tablero, tiza, etc.
g) Pago a los profesores en su sitio de trabajo para no perder tiempo

escolar.
h) Transporte escolar o ubicación de las escuelas.
i) Uso de la investigación para la toma de decisiones.
j) Adecuado sistema estadístico para prevenir o corregir fallas.
k) Sistema de comunicación interna al sistema educativo.

a) Valoración del trabajo docente en primaria.
b) No atribuir al niño el fracaso, sino al sistema de enseñanza y a las

condiciones creadas por los adultos.
c) Desarrollar una percepción colectiva del niño. No basta que nues-

tros hijos estén bien, se requiere una preocupación colectiva por
el éxito escolar de todos los niños.

d) Valoración y preocupación por el prestigio de la educación pública.
En ella estudia la mayor parte de los niños.

e) Creación de otros espacios sociales para la vida infantil y juvenil
(clubes, espacios deportivos, revistas, olimpiadas, bibliotecas, etc.).

f) Valoración de todas las etnias y diferencias culturales.
g) Actuar y vigilar sobre las decisiones curriculares.

Fuente: Toro, 1992:98.

Recuadro 3.
COMPRENSIONES Y DECISIONES QUE DEBEN ACTUARSE CONJUNTAMENTE PARA EL

MEJORAMIENTO CUALITATIVO DE LA EDUCACIÓN BÁSICA PRIMARIA, SEGÚN
CATEGORÍAS DE RE-EDITORES QUE DECIDEN Y ACTÚAN EN EL PROCESO EDUCATIVO

CATEGORÍAS DE RE-EDITORES COMPRENSIONES Y DECISIONES

1. Adultos que actúan como
agentes educativos
inmediatos del niño en
primaria:
Directores de escuela,
Profesores,
Supervisores,
Directores de Núcleo.
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2. Adultos que actúan a
través del Estado:
Legisladores,
Decisores,
Administradores,
Secretarios de Educación,
Autoridades locales,
Directores de Distrito, etc.
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3. Adultos de la Sociedad
Civil:
Padres de familia,
Profesionales,
Empresarios,
Intelectuales,
Periodistas,
Opinión pública en general.
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2 Las siguientes fases del programa fue-
ron instrumentadas con elementos simi-
lares y además con guías de trabajo y
música. Se apoyaron con la producción y
emisión por televisión de cinco series dra-
matizadas (de 28 capítulos cada una) y
cinco series documentales (de 30 capítu-
los cada una).

Recuadro 4.2

“PRIMERO MI PRIMARIA… PARA TRIUNFAR!”
Descripción de una movilización en el sector educativo

 
El proyecto “Primero mi Primaria”, del Programa de Comunica-

ción Social, de la Fundación Social (1989), estaba orientado a que
los directores de educación primaria tomaran siete decisiones que
la investigación y la experiencia han demostrado contribuyen a me-
jorar la calidad de la escuela.

LOS RE-EDITORES

20.000 Directores de escuela primaria del sector urbano (co-
bertura nacional) y del sector rural (eje cafetero).

EL IMAGINARIO PROPUESTO

“Primero mi primaria… para triunfar”.

LOS PROPÓSITOS DE LA MOVILIZACIÓN

� Probar una estrategia de comunicación macro, combinando
correo y medios masivos, para la movilización del sector
educativo, a nivel nacional, alrededor de un propósito espe-
cífico: hacer posible el éxito escolar para todos los niños de
primaria.

� Promover entre los educadores nuevos imaginarios respec-
to al éxito escolar de los niños.

� Contribuir a la modificación de factores de éxito escolar, a
través de la promoción de ciertas comprensiones, decisio-
nes y actuaciones a nivel del aula y de la escuela.

� Mejorar, a nivel de la sociedad, la percepción de la educación
primaria y del maestro.

LAS DECISIONES SUGERIDAS

1. Nombrar los mejores profesores de la escuela en 1° y 2°
grados de primaria.

2. Aprovechar la longitud e intensidad del año escolar. Colombia
tiene un año escolar de 170 días con 4.2 horas diarias de
clase.

3. Cuidar y desarrollar el autoconcepto en los niños (no culpar
al niño del fracaso escolar).

4. Usar y aprovechar el cuaderno escolar para desarrollar la
expresión y la tradición escrita en los niños.

5. Poner adecuadas tareas escolares para mejorar el aprendi-
zaje y vincular la familia a la escuela.
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6. Poner atención al grupo de compañeros y amigos del niño
porque allí se forman y se transforman los valores.

7. Cuidar y usar los textos escolares para mejorar el aprendi-
zaje, ampliar las aspiraciones educativas y crear una tradi-
ción de lectura.

LOS INSTRUMENTOS

� Un afiche: “Primero mi primaria… Para triunfar!”.
� Un folleto: “Decisiones para el éxito escolar: lo que enseña

la experiencia y la investigación en educación”.
� 2 spots.
� Una sección en el espacio semanal de Televisión Educativa

“Educadores de Hombres Nuevos”.
� Una carta remisoria.
� Un cuestionario que exploraba aceptación y uso de los mate-

riales.

DESCRIPCIÓN DEL PROCESO DE COLECTIVIZACIÓN

a) Después de construida la red de re-editores, hecha la inves-
tigación del campo de actuación de los directores revisando
la mejor literatura acerca de los factores de rendimiento y
de calidad (Estado del Arte), se diseñó el imaginario “Prime-
ro mi Primaria… para triunfar” con un grupo de creativos.

b) Se produjo un spot de televisión de 30 segundos que se
emitió 100 veces por televisión comercial durante un mes.
En el spot de TV, un niño y una niña se escapan de la escuela
para hacer un graffiti en un muro de la ciudad. En medio de la
tensión y los nervios, ellos escriben “Primero mi Primaria” y
después miran a la pantalla para agregar “Para Triunfar!”.
Este spot tuvo un alto índice de recordación. También se
emitió durante el mismo período otro spot de TV realzando
la importancia del educador, pero este último tuvo baja re-
cordación.

c) Una vez se tuvo evidencia de que el spot del graffiti tenía
recordación nacional entre los educadores, el Programa en-
vió por correo nacional, directamente a cada director de es-
cuela, un sobre que contenía: una carta invitando al director
a trabajar como re-editor y explicando la importancia del ima-
ginario; dos ejemplares del afiche, dos ejemplares del folleto
y el cuestionario. En el afiche y el folleto aparecen las imáge-
nes de los niños del spot de TV; esto les permitía relacionar
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el spot de colectivización con los propósitos y los materia-
les enviados.

d) Después del envío del material se comenzó a transmitir, a
través del canal educativo y cultural, en el espacio “Educado-
res de Hombres Nuevos”, una serie semanal de programas
que a través de noticias, entrevistas y casos documentales
profundizaban y ampliaban los contenidos de la movilización.

e) De esta primera fase se realizaron dos evaluaciones (in-
terna en 1989 y externa en 1990). El informe de los dos
estudios fue publicado y distribuido a todas las escuelas
participantes.

Fuente: Toro, 1999com.
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Capítulo 2.
La construcción de lo
público

Se delimita lo público desde diferentes perspectivas
y el valor del tejido social (la organización social) en
los procesos comunicativos.

EL PROYECTO DE NACIÓN.
UN PROYECTO ÉTICO DE CIUDADANÍA Y
PRODUCTIVIDAD

La aspiración máxima de una sociedad es convertirse
en nación, es decir, en ser una sociedad que tiene un sen-
tido colectivo de futuro propio, que le permite orientar
todas sus actuaciones e instituciones en una dirección
determinada. Es este sentido colectivo de futuro lo que
diferencia a una nación de un territorio habitado.

Una sociedad se convierte en nación cuando es capaz de
responder proactiva y colectivamente a los desafíos que le
presenta la historia. Así como un hombre o una mujer se
convierte en persona de carácter, en la medida en que es
capaz de responder propositivamente (proactivamente) a los
desafíos que le presenta la vida, una sociedad se cohesiona y
se proyecta si es capaz de entender cuáles son los desafíos
que debe superar colectivamente.

Nuestros países tienen hoy dos grandes desafíos en
su devenir histórico:

a) Construir órdenes éticos de convivencia democrática.

b) Convertirnos en países éticamente productivos sin
pobreza interna.
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Estos desafíos requieren de múltiples respuestas de
orden político, económico, social y también de respuestas
comunicativas y culturales. Los problemas o desafíos so-
ciales se superan identificando acciones superiores posi-
tivas que, al irse logrando, van haciendo desaparecer lo
negativo y dándole existencia a los bienes positivos. Poder
enfrentar los problemas que tenemos requiere de una de-
cisión ética de toda la sociedad (ver recuadros 5 y 6).

 
En la medida en que se vaya construyendo un orden ético

de convivencia democrática, se va fortaleciendo la integri-
dad del territorio y la legitimidad de las instituciones.

 
Así mismo, si nos decidimos a crear riqueza éticamente,

es decir, a producir bienes y servicios abundantes que
favorezcan la dignidad humana de todos los ciudadanos,
podremos superar la pobreza e insertarnos adecuadamente
en los mercados globales.

 
En síntesis, se propone como proyecto de nación un

proyecto ético de ciudadanía y productividad que guíe to-
das las actuaciones de la sociedad.

 
La ética se define aquí como el arte de elegir lo que

conviene a la vida digna de todos. Y se entiende por vida
digna hacer posibles para todos los Derechos Humanos.

 
El Estado tiene sentido y la sociedad tiene sentido si

ambos, Estado y sociedad, son capaces de construir un
orden social, político, económico y cultural que haga posi-
bles los Derechos Humanos para todos.

 
EL CIUDADANO

Un ciudadano es una persona capaz, en cooperación con
otros, de crear o transformar el orden social que ella misma
quiere vivir, cumplir y proteger, para la dignidad de todos.

 
Ser ciudadano implica entender que el orden de la so-

ciedad (las leyes, las costumbres, las instituciones, las
tradiciones, etc.) no es natural. El orden social es un in-
vento, una creación hecha por los hombres y las mujeres
de la misma sociedad. Y entender que si el orden que se
tiene no produce dignidad, se puede transformar o crear
uno nuevo, en cooperación con otros.

 

L A  C O N S T R U C C I Ó N  D E  L O  P Ú B L I C O
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Recuadro 5.
SIETE APRENDIZAJES BÁSICOS PARA

LA CONVIVENCIA SOCIAL
Para todos los días. Para toda la vida

 
Aunque el ser humano posee una tendencia natural a convivir con

los otros, la convivencia social es construida, no se da naturalmen-
te. Si queremos tener nuevas formas de convivencia social que ga-
ranticen la protección de la vida, los derechos humanos y la felicidad,
debemos construirlas. La convivencia se aprende, se construye y se
enseña. Es tarea de toda la vida de una persona y de una sociedad.

Los 7 aprendizajes básicos para la convivencia social son:
1. Aprender a no agredir al congénere. Fundamento de todo

modelo de convivencia social.
En el hombre la agresividad puede convertirse en amor o en
hostilidad hacia el otro. Es necesario aprender a dejar el comba-
te sin perder la competitividad, a ser fuerte sin perder la ternu-
ra y la compasión por el otro, quien, por ser diferente, puede ser
mi complemento o quizá mi opositor, pero nunca mi enemigo.

2. Aprender a comunicarse. Base de la autoafirmación personal
y grupal.
Toda comunicación busca transmitir un sentido que espera sea
reconocido por otros. Yo me afirmo cuando el otro me reconoce
y el otro se afirma con mi reconocimiento. Una sociedad que
aprende a comunicarse de muchas maneras, siempre encuen-
tra formas para solucionar sus conflictos pacíficamente.

3. Aprender a interactuar. Base de los modelos de relación social.
Aprender a percibirme y a percibir a los otros como perso-
nas que evolucionamos y cambiamos en las relaciones
intersubjetivas, pero guiados por unas reglas básicas uni-
versales: los Derechos Humanos.

4. Aprender a decidir en grupo. Base de la política y de la
economía.
El grado de convivencia de una sociedad depende de su capa-
cidad de concertar intereses y futuros, de forma participada,
a todos los niveles. Aprendiendo a concertar en grupo se
puede aprender el máximo nivel de concertación: la
concertación del Interés General o el Bien Común.

5. Aprender a cuidarse. Base de los modelos de salud y seguri-
dad social.
La convivencia supone aprender a cuidar el “bien estar” físi-
co y psicológico de sí mismo y de los otros; esta es una
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forma de expresar el amor por la vida. Aprender a cuidarse
significa también aprender a crear condiciones de vida ade-
cuadas para todos.

6. Aprender a cuidar el entorno. Fundamento de la super-
vivencia.
Aprender a vivir socialmente es ante todo aprender a estar
en el mundo; es aceptar que somos parte de la naturaleza y
del universo y que no es posible herir al planeta Tierra sin
herirnos a nosotros mismos. Una ética de la convivencia so-
cial supone el cuidado del lugar donde todos estamos: la
biosfera.

7.  Aprender a valorar el saber social. Base de la evolución so-
cial y cultural.
El conocimiento y contacto con los mejores saberes cultura-
les y académicos de una sociedad produce hombres y muje-
res más racionales, más vinculados a la historia y a la vida
cotidiana de la sociedad y más capaces de comprender los
beneficios y posibilidades de la convivencia social.

Fuente: Toro, 1992siet.

Recuadro 6.
LA PRODUCTIVIDAD COMO PROYECTO ÉTICO

 
Superar la pobreza y la exclusión implica también la creación

de riqueza. La superación de la pobreza requiere que toda la
sociedad sea productiva. La construcción de la democracia re-
quiere al mismo tiempo de la productividad económica, social,
cultural y ambiental.
� Productividad económica, entendida como la capacidad de usar

racionalmente los recursos, de todo tipo, para crear bienes
y servicios que contribuyan a la dignidad de todos. No todo lo
rentable es productivo desde la perspectiva ética. No tiene
sentido la productividad económica cuando genera exclusión
y pobreza en determinados sectores.

� Productividad social, entendida como el fortalecimiento y la
transformación de las instituciones públicas y privadas, en
favor de facilitar y hacer ágiles las transacciones políticas,
económicas y sociales, que permitan fomentar la participa-
ción y la riqueza de la sociedad.

� Productividad cultural, entendida como la creación de condi-
ciones para que los diferentes sentidos y símbolos, de toda
la diversidad social y cultural, puedan circular y competir en
igualdad de condiciones (democracia cultural).

� Productividad ambiental, entendida como la capacidad de vivir
y de usar y cuidar el entorno en función de las generaciones
presentes y futuras.
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Cada país tiene unos criterios y unos requisitos para el
ejercicio de la ciudadanía, pero lo que hace al ciudadano es
la capacidad de crear o modificar el orden social, es decir,
la capacidad de crear libertad.

 
La libertad no es posible sino en el orden. Pero el único

orden que produce libertad es el que yo construyo, en
cooperación con otros, para hacer posible la dignidad hu-
mana para todos. Esta construcción colectiva ocurre ya
sea actuando directamente o a través de representantes
confiables.

 
Actuar en cooperación con otros requiere poder crear

organización o pertenecer, con sentido, a una organiza-
ción. Es a través de la organización como las personas se
convierten en actores sociales. Por eso su importancia.

EL TEJIDO SOCIAL:
LA MAYOR RIQUEZA DE UNA SOCIEDAD

Tocqueville (1969:198), tratando de buscar una expli-
cación a la fortaleza de la democracia de Estados Unidos,
dice: “En los países democráticos la ciencia de la asocia-
ción es la ciencia madre; el progreso de todo lo demás
depende de ella”.

 
Saber organizarse, saber asociarse es la ciencia maes-

tra de una sociedad, porque la asociación organizada pro-
duce autorregulación en la sociedad y permite más fácil-
mente la protección de los derechos.

 
El primer paso para superar la pobreza en una locali-

dad, región o sociedad es crear y fortalecer las organiza-
ciones. Uno de los indicadores de pobreza más severos es
no estar organizado: cuando la persona no está organiza-
da no se siente obligada a respetar reglas con los otros ni
con la sociedad (no tiene autorregulación) y, al mismo tiem-
po, su aislamiento facilita que otros le violen sus dere-
chos (no tiene protección social).

 
Una sociedad es tanto más sólida en cuanto tenga ma-

yor número de organizaciones o asociaciones productivas,
es decir, organizaciones que generan muchas transaccio-
nes políticas, económicas, sociales y culturales útiles (ver
recuadro Nº 7).
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Recuadro 7.
LAS ORGANIZACIONES Y LAS INSTITUCIONES

Las organizaciones son reglas de juego en una sociedad. Son
limitaciones ideadas por los hombres que dan forma a la interacción
humana. Por consiguiente estructuran incentivos de intercambio
humano, sea político, social o económico.

Cuando queremos saludar a los amigos, comprar naranjas, ha-
cer préstamos, enterrar a los muertos… sabemos cómo hacerlo.
Esas reglas o limitaciones que hemos acordado nos dicen y nos
orientan sobre cómo hacer esos intercambios (transacciones) de
una forma segura y productiva.

Las organizaciones y las instituciones nos ayudan a reducir la
incertidumbre, porque proporcionan una estructura a la vida coti-
diana. Constituyen una guía para la interacción humana. Las insti-
tuciones definen y limitan el conjunto de comportamientos de los
individuos. Estas limitaciones dan forma a la interacción humana.

De esto se deducen varias implicaciones:
� Una organización es tanto más útil para la sociedad en la

medida en que genere más intercambios (transacciones)
con otras organizaciones o con las personas en su vida
diaria.

� Las organizaciones generan más transacciones útiles y fá-
ciles cuando tienen reglas bien definidas para interactuar
entre sí o con las personas. Limitan adecuadamente la
libertad.

� Por el contrario, cuando las organizaciones y las institucio-
nes tienen reglas que son ambiguas o contradictorias, los
intercambios son lentos y costosos en tiempo y dinero.

� Mientras más intercambios (transacciones) útiles generen
las organizaciones, la sociedad es más dinámica y produce
más riqueza.

� La participación ciudadana crece cuando las personas pue-
den hacer más transacciones útiles, ya sean económicas,
políticas, sociales o culturales.

� La burocracia, en sentido negativo, ocurre cuando las organi-
zaciones y las instituciones vuelven las transacciones lentas y
costosas. Por tanto, disminuyen la participación del ciudadano.

Otra forma de ver las instituciones es definirlas como
ordenamientos o reglas orientados a:
� Solucionar continuamente un problema.
� Prevenir continuamente un problema.
� Conservar en el tiempo la solución a un problema.
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Desde este punto de vista, es la comprensión o evolución de los
problemas lo que determina y orienta los ordenamientos
institucionales útiles para la sociedad.

Si el problema evoluciona o desaparece en la sociedad, las insti-
tuciones deben evolucionar o desaparecer (con la invención del au-
tomóvil, el caballo dejó de ser relevante para el transporte… fue-
ron desapareciendo las herrerías y apareciendo los talleres).

La burocracia surge cuando la organización institucional pierde
de vista el problema social que le dio origen y se dedica a proteger
la institución por la institución.

Las personas se hacen sujetos sociales y políticos al generar
organización, porque crear organización requiere:

a) Delimitar una identidad que la diferencie y la identifique den-
tro del todo social. Esto implica aceptar reconocerse como
distinto y poder reconocer a los otros en su diferencia.

b) Crear reglas de inclusión (quiénes pueden pertenecer) y de
exclusión (quiénes no pueden pertenecer). Esto implica acep-
tar reglas internas y externas, entender y obligarse a com-
portamientos específicos frente a otros y ante sí mismo.

c) Definir formas y normas de articulación, rearticulación y des-
articulación con otras organizaciones para establecer con-
venios, contratos, intercambios y concertaciones.

d) Aprender a hacer planes y proyectos para garantizar la su-
pervivencia y la proyección de la organización. Esto implica
aprender a diseñar futuros sociales (con los otros), a cui-
darlos y a defenderlos.

e) Y, quizás lo más importante, se requiere aprender a buscar
el reconocimiento en el “todo general”, es decir, en el Esta-
do. Esto implica aprender que el Estado debe reflejar la or-
ganización de la sociedad a la que pertenece y que debe es-
tar cerca de ella.

La creación y el desarrollo de las organizaciones es, al mismo
tiempo, factor pedagógico para la formación de ciudadanía y para el
fortalecimiento de la democracia, porque aumentan el tejido social.
A través de las organizaciones las personas pueden negociar y
establecer su futuro… Y poder definir el futuro es la máxima ex-
presión de autonomía, es decir, de ciudadanía.

Fuente: Toro, 2000ciud.



C O M U N I C A C I Ó N 127E n  l a  r u t a  d e l  d e s a r r o l l o  i n f a n t i lL A  C O N S T R U C C I Ó N  D E  L O  P Ú B L I C O

La relevancia (importancia) de una persona y la capaci-
dad de influir en su entorno social están relacionadas con
el número de organizaciones productivas a las que perte-
nece esa persona. Sus actuaciones, su pensamiento y sus
decisiones tienen un mayor chance de afectar a más per-
sonas.

Lo que llamamos tejido social se refiere al entramado
que generan entre sí las diferentes organizaciones. A ma-
yor número de organizaciones productivas mayor dinámica,
fortaleza y autorregulación logra la sociedad. El símil es
textil: a mayor entramado y más hilos… más fuerte la tela.

 

En la ilustración Nº 1, imaginemos que los puntos re-
presentan personas de un mismo barrio o de una socie-
dad. La persona A pertenece a cuatro organizaciones, B a
una y C no pertenece a ninguna organización.

 
Si alguien pretende violarle un derecho a A, su reac-

ción por reclamar o proteger su derecho hace vibrar o
movilizar a más personas a través de las organizaciones
a las que pertenece; está más protegido en sus dere-
chos. B tiene menos posibilidades y C se encontraría
rogando ayuda de persona en persona. No estar organi-
zado es pobreza.

 
Pero, al mismo tiempo, si A quiere transgredir una norma

o una costumbre, tiene que pensarlo mucho. Al afectar a
muchos, negativamente, va a recibir el rechazo y/o el castigo

Ilustración No. 1. Símil de tejido social

B

C

A



E n  l a  r u t a  d e l  d e s a r r o l l o  i n f a n t i l128

social de muchos. Por lo tanto, A buscará controlarse más
que B; y C puede descontrolarse socialmente con facilidad.
La organización produce autorregulación en la sociedad.

 
Cuando una parte de la sociedad tiene mayor tejido (más

organizaciones) y otras partes menos, la distribución de
los bienes y servicios privados y colectivos (los derechos)
tiende a ser inequitativa.

 
La organización permite solucionar los conflictos pro-

ductivamente (sin violencia). Hace del conflicto una opor-
tunidad porque permite establecer reglas para ceder y
recibir cesiones; reglas y criterios que, al ser respetados
por todos, permiten llegar a soluciones equilibradas y de
resultados más o menos permanentes. Regularmente, un
conflicto sin organizaciones conduce al caos.

 
Cuando aquí se habla de organizaciones se refiere a

todo tipo de organización: desde el círculo de amigos
que se reúne sistemáticamente a jugar cartas o a tejer
croché, hasta la organización política o el movimiento
social.

 
Para solucionar problemas o lograr objetivos en una lo-

calidad o una sociedad, en términos de transacciones,
puede ser tan importante el club de amigos, como la junta
directiva de una empresa o del movimiento social. Es ne-
cesario dejar de creer que sólo la organización política es
importante (sin dejar de reconocer la importancia de la
política).

 
LA CONSTRUCCIÓN DE LO PÚBLICO Y DE BIENES CO-

LECTIVOS

.¿Qué es lo público?

Lo público desde lo que conviene a todos
Lo público es aquello que conviene a todos, de la misma

manera, para la dignidad de todos. La calle es pública y el
parque es público porque siempre están allí, para que to-
dos transiten y se diviertan, sin exclusiones por razón de
clase, edad, sexo, partido o religión.

Todos los bienes o servicios destinados a la satisfac-
ción de las necesidades comunes e indispensables, que
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hacen posible la vida digna de todos, son los bienes públi-
cos o bienes colectivos por excelencia: la justicia, la vigi-
lancia de las calles, los servicios domiciliarios (agua, luz,
alcantarillado), la educación básica, la salud preventiva, la
vivienda mínima, las telecomunicaciones, etc.

 
Cuando la disponibilidad o el goce de estos bienes o

servicios excluye a una parte de la población o son de una
calidad para unos y de otra calidad para otros, se dice que
hay inequidad o corporativismo.

 
Cuando los bienes o servicios públicos se construyen en

función de intereses particulares (de grupos o sectores
sociales) y las decisiones sobre el acceso o el uso del bien o
servicio están determinadas por motivos distintos del bien
común, ese bien público es excluyente o inequitativo. Es lo
que se entiende como corporativizar lo público: apropiarse,
para beneficio privado, de un bien que debe existir para
todos, de la misma manera. La corrupción es la apropiación
privada de lo público.

 
Lo público desde la comunicación y el debate
Otra forma de entender lo público es desde la comu-

nicación:
 

“Lo público viene de pueblo. Desde un comienzo la
palabra se relaciona con la inclusión.
Lo público es lo contrario de lo secreto. Originaria-
mente corresponde a lo que llega a ser de conoci-
miento del pueblo (…).
La creciente importancia de lo público se manifiesta
en el criterio de que para un campo amplio de accio-
nes y para un conjunto cada vez más amplio de acto-
res sólo es aceptable, válido, lo que puede ser valida-
do por la vía de una comunicación abierta a todos los
intereses y afectados” (Mockus, 2000).

 
Esta concepción comunicativa de lo público es funda-

mental hoy para crear la gobernabilidad, legitimar el Esta-
do y las actuaciones de las instituciones públicas; es lo
que se conoce como la transparencia pública.

 
Para que una ley o una norma genere gobernabilidad, es

decir, para que contribuya a ordenar el comportamiento
social y sea acatada en libertad (que sea útil), debe ser
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debatida públicamente y guiada por el bien común. Cuando
la ley se construye en secreto (a espaldas de los afecta-
dos) o camufla intereses privados con visos de interés
público, la aplicación de esa ley fragmenta la sociedad,
deslegitima las instituciones y crea condiciones para la
violencia.

 
“El debate y la deliberación pública de leyes, para que

sean útiles colectivamente, requieren hacerse bajo dos
supuestos:

a) El supuesto cognitivo. Una deliberación pública ne-
cesita que los varios interlocutores estén aludiendo
al mismo conjunto de hechos básicos, y esto a su vez
implica que esos hechos básicos sean los hechos ver-
daderos. (…)

b) El supuesto ético. Una deliberación o decisión genui-
namente pública implica que los interlocutores o ges-
tores piensen o actúen en términos de valores y no
de intereses, es decir, que apelen genuinamente al
bien común y que las discrepancias versen sobre cómo
se asegura mejor el bien común” (Gómez, 1994:3).

 
Lo mismo puede decirse de la actuación del Estado y

los funcionarios públicos. Cuando sus actuaciones son
visibles y orientadas hacia el bien común su autoridad
crece. La autoridad de un Estado proviene de su capa-
cidad de generar acatamiento de los gobernados, y este
acatamiento está relacionado con el nivel ético y la trans-
parencia de las actuaciones de los funcionarios públi-
cos: que las decisiones que se toman se aplican para
todos (transparencia) y se toman a favor del bien co-
mún (ética).

 
Lo público desde el mercado
Desde el punto de vista del mercado, un bien o servicio

es público cuando el libre mercado “fallaría”, es decir, pro-
duciría una cantidad no óptima en términos sociales. En
otras palabras, el mercado no está en capacidad de pro-
ducir el bien o el servicio de la misma manera para todos.
Aquí seguimos a Hernando Gómez Buendía (1999:17):

 
“(…) un bien es público cuando falla el mercado (cuando

su libre juego produciría una cantidad no óptima del bien).
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La falla de mercado puede deberse a distintas razones y
por eso es posible agrupar los bienes públicos en cinco
grandes tipos:

a) El bien público puro, que ningún individuo produciría
porque cualquiera puede disfrutarlo sin pagar. Es el
caso de la defensa nacional, la seguridad colectiva, la
administración general del Estado y los servicios de
justicia (pues en principio, una justicia pagada no es
justicia al no ser universal).

b) Las externalidades positivas (cuando el productor
directo no percibe la totalidad de los beneficios) o
negativas (cuando no asume la totalidad de los cos-
tos), de manera que produciría menos o produciría
más del óptimo social. El principal ejemplo de
externalidad positiva es la investigación científico-
tecnológica; el de externalidad negativa es el abuso
del medio ambiente.

c) Las indivisibilidades de oferta3 cuando la tecnología
más eficiente implica costos fijos tan altos que un
particular no alcanza a asumirlos. Esta es una situa-
ción común en los servicios “públicos” domiciliarios
(energía, acueducto, telecomunicaciones…) y en la in-
fraestructura (carreteras, aeropuertos, amoblamiento
urbano…).

d) Las necesidades meritorias (…), donde la incapaci-
dad de pago de los más pobres llevaría a producir
menos del óptimo social. Estas necesidades merito-
rias (o sea “universalmente” reconocidas) como míni-
mo incluyen hoy la nutrición, el techo, la salud básica
y la educación básica.

e) (…) la información que incida sobre las instituciones
(incluyendo la publicidad del trabajo legislativo) o so-
bre producción y uso de bienes públicos (por ejemplo
sobre los costos de construir y las condiciones de
acceso a un aeropuerto) tienen carácter público”.

 
Lo público y lo colectivo desde la empresa.
Puede parecer una contradicción decir que lo público y

los bienes colectivos se pueden producir desde el interés
privado.

 

3 Bienes cuya producción sólo es eficien-
te en gran escala y que por lo mismo
supone costos fijos muy elevados.
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Cuando las empresas y el mercado producen bienes y
servicios bajo un criterio ético (que contribuyan a hacer
posibles los derechos humanos) están contribuyendo a
favorecer el interés común. Esto es lo que se llama la
responsabilidad social empresarial.

 
La empresa contribuye a lo colectivo y a lo público de

diferentes formas:
 
a) En la producción y distribución ética del valor agre-

gado: en la transferencia (compra) a terceros. En el
pago de salarios adecuados. En la distribución de
utilidades a los accionistas. En el pago de los im-
puestos estipulados.

 
b) Cuando aumenta el capital social: construyendo in-

fraestructura, mejorando el urbanismo y la arquitec-
tura, cuidando el medio ambiente, apoyando las or-
ganizaciones cívicas y abriendo nuevos mercados y
relaciones internacionales.

 
c) A través de la calidad y durabilidad de los productos:

planificando la obsolescencia y abundancia de los pro-
ductos básicos en favor de la dignidad humana y el
cuidado del consumo de energía.

 
d) A través de los precios y penetración de los mercados:

precios al alcance de las mayorías y en mercados que
lleguen con servicios adecuados a las zonas pobres o
apartadas, permiten ir superando la existencia de dos
economías: la de los pobres y la de los ricos.

 
e) Promoviendo la organización interna de la empresa a

través de la participación y la organización externa
apoyando la organización social.

 
f) Aumentando las externalidades positivas: fondos para

investigación y desarrollo tecnológico; difundiendo infor-
mación científica y técnica y fomentando los comporta-
mientos éticos en los contratos y licitaciones públicas.

 
g) Disminuyendo las externalidades negativas: funda-

mentalmente adquiriendo e importando procedimien-
tos técnicos que disminuyan o eviten la contamina-
ción o el deterioro del medio ambiente.
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.¿Quién construye lo público?
Lo público es construido por las élites. Es decir, por

todas aquellas personas cuyas actividades y propósitos
trascienden el ámbito de lo privado y de los entornos in-
mediatos (Gómez, 1999:5).

 
Ser élite no es igual a ser rico económicamente. Las

élites son aquellas personas o grupos de personas que,
con su actuación o decisión, pueden modificar los modos
de pensar, sentir o actuar de una sociedad.

 
Esta capacidad de transformación y de influencia con-

vierte a la persona o grupo en un referente porque puede
expresar, ordenar u orientar las aspiraciones o expectati-
vas colectivas.

 
Cuando una élite trabaja para producir bienes y servi-

cios para el bien común se dice que es dirigente (clase
dirigente). Cuando esas élites privatizan lo público o usan
su influencia y capacidad para producir exclusiones e
inequidad se dice que son élites dominantes (clase domi-
nante). Todo cambio social requiere de élites, pero de élites
dirigentes.

 
Dentro de esta perspectiva son élites dirigentes, entre

otros:
 
a) Los intelectuales, cuando contribuyen a hacer en-

tender, explicar e interpretar los problemas de la so-
ciedad en función del bien colectivo. Con su pensa-
miento abren perspectivas y ayudan a ordenar la
incertidumbre de la sociedad.

 
b) Los comunicadores, cuando contribuyen y crean condi-

ciones para que los diferentes sentidos, actuaciones y
formas de ver la realidad (que existen en la sociedad)
puedan circular y competir en igualdad de condiciones.
Cuando informan y hacen visible y valoran, de la misma
manera, el mundo campesino, el indígena, el de las
negritudes, los ricos, los pobres, etc.

 
c) Los políticos, cuando hacen converger los diferentes

intereses de las personas hacia la construcción de
intereses y bienes públicos. También cuando hacen
leyes útiles.
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d) Los artistas, porque es a través del arte (la música,
la pintura, la actuación, el teatro, etc.) como una so-
ciedad se refleja y se puede observar a sí misma para
entenderse y poder cambiar. El verdadero arte es un
reflejo de la sociedad que lo produce.

 
e) Los administradores públicos, porque de ellos de-

pende el manejo del bien público por excelencia: el
Estado y la aplicación de las leyes. Un Estado bien
administrado es la base de la equidad, de la
gobernabilidad y de la autoridad pública.

 
f) Los directivos y líderes de las organizaciones de la

sociedad civil (ONG, sindicatos, cooperativas, aso-
ciaciones profesionales, etc.), cuando crean o admi-
nistran entidades que producen bienes colectivos,
facilitan las transacciones y contribuyen a fortalecer
la cooperación entre lo público y lo privado para pro-
ducir riqueza y superar la pobreza.

 
g) Los empresarios, cuando producen racionalmente

bienes y servicios para la vida digna de todos, y to-
das sus actuaciones rentables están guiadas por cri-
terios de responsabilidad social.

 
h) Los líderes sociales y comunitarios, cuando crean

organizaciones y bienes colectivos para la vida digna
de los barrios y de las comunidades.

 
i) Los líderes religiosos, en cuanto ellos tienen autori-

dad en la intimidad de la conciencia y en la visión de
lo trascendente religioso.

 .¿Dónde se construye lo público?
Lo público se construye en los espacios para la delibe-

ración, el debate y la concertación. En los lugares en don-
de se toman las decisiones. En los espacios educativos y
de producción del saber, en los medios de comunicación y
en las industrias culturales.

 
Lo público —entendido como lo que conviene a todos de

la misma manera para su dignidad— se construye en el
Estado y en espacios no estatales:
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a) Espacios de deliberación, concertación y debate: to-
dos los organismos de elección pública. En las discu-
siones y asambleas públicas de barrio. En los pro-
gramas, entrevistas y debates públicos a través de
los medios de comunicación. En los foros y congre-
sos internacionales.

 
b) Espacios de decisión: las ramas del poder público;

los organismos internacionales (Naciones Unidas,
OEA, Bancos Multilaterales, ONG internacionales,
etc.); los gremios y asociaciones profesionales.

 
c) En el sistema educativo y los centros de conocimien-

to: el currículo de los establecimientos educativos y
la actuación de la escuela o el colegio, convierten en
un bien colectivo el saber de la sociedad. Por eso el
fracaso escolar o no poder acceder al sistema esco-
lar es uno de los hechos de exclusión más nocivos
para la persona.

 
d) Los centros de investigación y desarrollo tecnológico

son la fuente de los nuevos bienes colectivos.
 
e) Las industrias culturales: las editoriales, las casas

disqueras, las industrias audiovisuales, las grandes
casas de moda y las industrias deportivas producen
y distribuyen los bienes simbólicos, que dan sentido
colectivo a la sociedad actual.

 

Recuadro 8.
EL ESTADO COMO “MOMENTO” DE LA PRODUCCIÓN

DE LA SOCIEDAD
 

Cualquier relato totalizante tiene como determinantes las con-
cepciones de Estado y Sociedad. Todos los esfuerzos que han bus-
cado llevar los órdenes vigentes a su delimitación han tenido que
retomar el Estado y la Sociedad como determinantes del ordena-
miento totalizante: desde Maquiavelo, pero sobre todo desde
Hobbes hasta Marx, pasando por Locke, Hume, Montesquieu,
Rousseau y Hegel.

Los propósitos de construcción y fortalecimiento de la socie-
dad son horizontes de efectos totalizantes que requieren de un
relato totalizante, que tiene que plantearse de nuevo el problema
del Estado y la Sociedad civil, como una necesidad práctica.
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Las notas que se presentan a continuación son una invitación a
iniciar dicha construcción totalizante. En casi todas sus partes y
en sus textos se han apoyado en ideas de Norbert Lechner (y de
sus comentarios sobre Laclau, Zermeño y Landi), José Luis
Aranguren, Graciarena, J. J. Brunner, A. M. Bejarano.

NOTA 1: EL ESTADO COMO MOMENTO DE LA SOCIEDAD CIVIL.

La distinción moderna entre sociedad y Estado no es una sepa-
ración “orgánica”. Se puede pensar la objetivación del poder social
(el Estado) como una relación constitutiva de la vida social. Ello
implica aceptar que las divisiones sociales no pueden ser abolidas
sino solamente transformadas. Dada la división en la sociedad,
ésta sólo puede actuar y disponer sobre sí misma exteriorizando
el sentido y el objetivo de la convivencia social en un lugar fuera de
ella: el Estado. El Estado es la forma externa de la convivencia; es
la representación de la voluntad de un grupo de hombres que quie-
ren vivir juntos y ser y hacer una nación

Toda sociedad dividida busca producir una instancia ordenadora
que comprima y resuma al conjunto de las relaciones sociales. La
verificación de la diversidad y el conflicto cotidiano conduce a la
sociedad a crear, fuera de ella misma, el momento de la unidad,
dotando a ese momento de fuerza coercitiva, de relaciones de do-
minación y con instrumentos legitimados de integración.

Es la división en la sociedad lo que crea la escisión (separación)
entre Estado y sociedad. Por eso, en la medida en que una socie-
dad está menos fragmentada, la sociedad está más cerca del Es-
tado, porque éste la representa mejor. Si una sociedad dividida no
es capaz de crear esa instancia unificadora, perecerá en su propio
conflicto. Y, a la vez, el Estado desaparecerá si no es reconocido
(legitimado) como momento unificador. Por esto, el Estado es un
momento de la sociedad civil.

Podemos hablar del Estado como representante de la socie-
dad en la medida en que es la representación que se hace la so-
ciedad de sí misma y en la cual los sujetos se reconocen y se
afirman a sí mismos en tanto “sociedad”. En este sentido, se
podría afirmar que el Estado es producto y a la vez productor de
la vida social.

NOTA 2: EL LUGAR EN DONDE LAS MUJERES Y LOS HOM-
BRES SE HACEN SUJETOS.

Las relaciones entre los hombres y las mujeres no son “natu-
rales”; deben ser creadas, y, al crearlas, se producen los órdenes
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sociales. Los individuos se hacen y se forman sujetos cuando crean
y producen relaciones sociales. Pero la creación y producción de
las relaciones sociales implica normas de inclusión y exclusión, re-
glas de reciprocidad y dependencia, normas convencionales de re-
gulación, todo lo cual significa crear división en la sociedad y tam-
bién conflictos.

Las relaciones generan prácticas sociales, las cuales producen
e invocan sentidos que pueden ser articulados, desarticulados y
rearticulados de formas diferentes. Por medio de y junto con las
invocaciones y articulaciones de sentidos se reafirman los sujetos.

El reconocimiento privado de los sentidos que invoca el sujeto lo
hace sujeto privado, pero sólo el reconocimiento de “un otro” gene-
ral  hace al sujeto público, al sujeto político, es decir, al ciudadano.
Esta lucha por el reconocimiento recíproco exige la referencia a un
“equivalente general”, por medio del cual cada sujeto se afirma a sí
mismo en su particularidad y reconoce a los demás sujetos. Sólo
bajo la forma general de Estado, la sociedad —el conjunto de suje-
tos— puede organizar la convivencia social, es decir, “ordenar” su
división.

En términos sociales, el verdadero sujeto es el sujeto político,
el ciudadano que requiere de la sociedad civil para invocar significa-
dos, articulaciones, exclusiones, etc. y del Estado para legitimarse
frente al todo y poder contribuir a ordenar la división social.

NOTA 3: EL PARADIGMA DE LA INTERVENCIÓN SOCIAL.

Lo anterior sugiere que el Estado debe formar parte constituti-
va de la concepción de la intervención social (no ser un referente),
porque la sociedad civil sola no puede construir sujetos políticos,
es decir, ciudadanos.

Desde esta perspectiva, los grandes propósitos de la Inter-
vención Social se pueden enunciar así: (a) Favorecer una
reinstitucionalización democrática y participativa para crear un
nuevo orden social de convivencia; (b) Favorecer la organización y
la productividad económica, social y cultural de los sectores po-
pulares; (c) Favorecer la conformación de una nueva ética civil:
ética para la vida civil y privada (alteridad), ética pública (aliedad) y
un Estado ético, es decir, un Estado que garantice las condicio-
nes objetivas de la libertad, los derechos humanos, económicos y
sociales.

Fuente: Toro, 1992est.
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Capítulo 3.
Los principios básicos
de la democracia

Pretende proporcionar un discurso sólido, sencillo y
estructurado acerca de la democracia.

 
LOS PRINCIPIOS BÁSICOS DE LA DEMOCRACIA
Para construir entre todos un orden social donde todos
podamos ser felices.

Un político, un administrador público o un líder demo-
crático, que tiene como propósito contribuir a la cons-
trucción del Estado Social de Derecho (el proyecto de na-
ción), requiere poseer una comprensión y un discurso sólido,
sencillo y estructurado acerca de la democracia.

 
La democracia no es una ciencia, no es un dogma, no es

un partido, no es una política. La democracia es una forma
de ver el mundo; es un modo de ser, una forma de vivir y de
estar en el mundo. En una palabra, la Democracia es una
Cosmovisión.

 
Toda cosmovisión es una forma de ordenar el mundo.

Cuando una cosmovisión es compartida por muchos es
una cosmovisión social y produce cohesión.

 
Por ejemplo, el cristianismo es una cosmovisión que pro-

pone aceptar que el mundo es creado por un ser superior y
que el otro es mi hermano. El islamismo, el capitalismo, el
marxismo… son otras cosmovisiones. Y esas cosmovisiones
penetran e influyen toda la vida, el pensamiento, las relacio-
nes privadas y públicas.
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La democracia no es natural al ser humano. Es un in-
vento que ocurrió hace 2.500 años, en la Grecia antigua.
Y como toda creación humana puede prosperar, perecer y
volver a aparecer.

 
Los griegos crearon las ideas democráticas, occidente

las heredó y con el correr de los tiempos estos ideales
fueron asumidos por otras culturas.

 
“La democracia no sólo es una verdad en construc-
ción. Es ante todo un ‘ethos’, un modo de ser, tam-
bién en construcción, con base en vivencias valorativas.
No se puede pensar en ser demócrata cuando no se
ha experimentado el valor de la solidaridad, del altruis-
mo, de la responsabilidad social, del espíritu cívico,
del respeto por los bienes comunes y, ante todo, el
respeto por la persona humana” (Herrera, 1992:14).

 
Por ser una construcción continua, la democracia es

como el amor: no se puede comprar, no se puede decre-
tar… sólo se puede vivir y construir. Nadie le puede dar la
democracia a una sociedad. La democracia es una decisión
que toma la sociedad.

 
La democracia, por ser una cosmovisión, lo penetra todo.

Las ideas democráticas conducen a preguntarnos acerca de
cómo construir matrimonios democráticos y relaciones de
pareja democráticas; familias, empresas y sindicatos demo-
cráticos; cómo es un partido y un Estado democrático.

 
Por ser la democracia una cosmovisión no se construye

sobre leyes, sino sobre principios de orden ético, que nos
orientan en la construcción del proyecto democrático. Por
ser la democracia una construcción, el contenido de estos
principios se ha ido elaborando a través del tiempo; unos
surgieron en Grecia y otros, como el principio ético y el de
lo público, son más recientes. Son seis los principios bá-
sicos de la democracia:

 .Principio de secularidad
Todo orden social es construido. El orden social no es natu-

ral, por eso son posibles las transformaciones en la sociedad.
 
La democracia es un invento del ser humano. El ser

humano se inventó la sociedad, por consiguiente ningún

P R I N C I P I O S  B Á S I C O S
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orden social es de origen divino o externo a la voluntad de
las personas que lo asumen.

 
Todo orden social es construido; por lo tanto, todo or-

den social puede ser transformado por la misma voluntad
de quienes lo construyeron.

 
La democracia es una opción de sociedad que expresa

una forma de ver, interpretar y ordenar el mundo en fun-
ción del respeto por los Derechos Humanos.

 
Una sociedad democrática:

� Acepta que su orden social es construido entre todos.

� Percibe a sus ciudadanos como fuente y como crea-
dores de ese orden.

� Tiene conciencia de que los ciudadanos pueden modi-
ficar el orden social.

� Convierte los problemas en oportunidades, a través
del debate y la deliberación pública entre los ciuda-
danos.

.Principio de autofundación
La democracia es un orden que se caracteriza porque

las leyes y las normas son construidas o transformadas
por las mismas personas que las van a vivir, cumplir y
proteger.

 
La democracia es una decisión de la sociedad. La prin-

cipal característica de la democracia es que, en ella, las
leyes y las normas son construidas o transformadas pre-
cisamente por las mismas personas que las van a vivir,
cumplir y proteger.

 
Esto significa que la democracia es el espacio por exce-

lencia de la libertad, puesto que ésta sólo es posible cuando
resulta del mutuo acuerdo de cumplir y respetar aquello
que fue producto de una decisión libre, es decir, de un
acuerdo fundado colectivamente.

 
Una sociedad empieza a ser libre y autónoma cuando

ella misma es responsable de haberse dado el orden social
y político que quiere vivir, cumplir y proteger para la digni-
dad de todos.
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La democracia es un orden autofundado: son las mismas
personas que conforman la sociedad quienes deciden el or-
den que aceptan para vivir y quienes lo transforman cuando
lo consideran conveniente. Por eso la democracia requiere
de la participación de todos los miembros de la sociedad.

 
Este principio es la base de la gobernabilidad, la ética,

la creatividad, la autonomía, la libertad, la participación y
la representatividad. La convivencia democrática empieza
cuando la sociedad aprende a autofundar su orden social.

 .Principio de incertidumbre
No existe un modelo ideal de democracia que podamos

copiar o imitar: a cada sociedad le toca crear su propio
orden democrático.

 
La democracia es una construcción cotidiana. Como for-

ma de ver, interpretar y ordenar el mundo, la democracia es
una cosmovisión. Las cosmovisiones tienen la particularidad
de que conservándolo todo, lo ordenan todo de otra manera.

 
Nadie, externo a ella, puede darle a ninguna sociedad

su cosmovisión democrática, pues ésta es una decisión
que toma la sociedad. Esta es una decisión que lo afecta
todo, lo pregunta todo: ¿Cómo son las instituciones de-
mocráticas? ¿Cómo son las empresas democráticas?
¿Cómo son las organizaciones democráticas, los parti-
dos democráticos, las familias democráticas…? La cons-
trucción de la democracia necesariamente afecta a toda
la sociedad.

 
Es posible aprender de la experiencia de otras socieda-

des, pero a cada sociedad le corresponde construir su
propio orden democrático a partir de su historia, de su
conocimiento, de su tradición y de su memoria; a partir de
lo que es, de lo que tiene y de la manera como es capaz de
proyectarse. Puesto que nadie sabe cómo es el orden so-
cial perfecto, ni la familia perfecta, ni la institucionalidad
perfecta, es necesario trabajar todos los días en su cons-
trucción: en esto consiste el principio de incertidumbre.

 .Principio ético
Aunque no existe un modelo ideal de democracia, todo

orden democrático está orientado a hacer posibles los
Derechos Humanos y a cuidar y proteger la vida.

 

P R I N C I P I O S  B Á S I C O S
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La democracia es el proyecto de la dignidad humana. El
Proyecto de Humanidad contenido en la promulgación de
la “DECLARACIÓN UNIVERSAL DE LOS DERECHOS HU-
MANOS” el 10 de diciembre de 1948, constituye el norte
ético del Proyecto Democrático. Un orden social se
autofunda democrático si contribuye a hacer posibles, para
todos, los derechos humanos y la vida, es decir, si se
compromete con la Dignidad Humana.

 
Esto significa que el respeto por los Derechos Huma-

nos no debe entenderse como norma sino como una ma-
nera de vivir y una forma de ser; como criterios que con-
ducen a elegir siempre lo que le conviene a la vida digna de
todos.

 
El principio ético propone una pregunta básica: ¿Cómo

pueden los Derechos Humanos convertirse en principio
ordenador de las relaciones sociales, de la política, de la
economía, de la cultura, en pocas palabras, en principio
ordenador de la vida social?

 
El reto es radical: sólo es posible construir la democra-

cia en una sociedad que se construya a sí misma sobre la
lógica de los Derechos Humanos.

 .Principio de la complejidad
El conflicto, la diversidad y la diferencia son constituti-

vos de la convivencia democrática
 
La democracia es incluyente de todos los intereses.

Para la democracia, la paz no es la ausencia de conflic-
tos; la paz es el resultado de una sociedad que es ca-
paz de aceptar reglas para dirimir el conflicto sin elimi-
nar al otro (ni física, ni sociológica, ni psicológicamente),
porque en la democracia no existen los enemigos, exis-
ten los opositores: personas que piensan distinto, quie-
ren distinto, tienen intereses distintos que pueden co-
lisionar con los míos, pero con las cuales puedo
concertar futuros comunes.

 
Uno de los instrumentos más poderosos que tiene la

democracia para hacer del conflicto una oportunidad posi-
tiva es la deliberación.
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La deliberación se convierte en un valor social cuando,
frente a un conflicto:

� Las diferentes personas son capaces de poner en
juego sus intereses.

� Pueden expresarlos, sustentarlos y defenderlos con
serenidad y transparencia.

� Buscan convencer a otros de la pertinencia de sus
intereses, pero están dispuestos a dejarse conven-
cer por la prioridad de otros intereses.

� Aprenden a ceder y a recibir cesiones.

� Y entre todos, a partir de las diferencias, son capa-
ces de construir bienes colectivos.

 
La deliberación social es el instrumento de la democra-

cia para construir los consensos sociales que son la base
de la paz.

 .Principio de lo público
En la democracia, lo público se construye desde la so-

ciedad civil.
 
La democracia es para todos. Para la democracia lo pú-

blico es aquello que conviene a todos, de la misma manera,
para su dignidad.

 
Por lo tanto, lo público es más amplio y rebasa amplia-

mente lo estatal, sin que esto signifique desconocer que
las instituciones públicas por excelencia deben ser el Es-
tado y las Leyes, precisamente porque la fortaleza de lo
público proviene de su capacidad de sintetizar y represen-
tar los intereses, contradictorios o no, de todos los sec-
tores de la sociedad.

 
Este principio es lo más novedoso del discurso demo-

crático moderno. Sólo cuando una sociedad se decide a
construir sus instituciones en función de la dignidad hu-
mana, tendrá las instituciones que necesita para vivir y
pervivir. Sólo así existirá unión entre las instituciones y la
conciencia de la sociedad.
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La construcción social de lo público requiere pasar del
lenguaje privado al lenguaje colectivo, de los bienes priva-
dos a los bienes colectivos, de las perspectivas privadas o
corporativas a las perspectivas de nación y colectivas.
Requiere desarrollar en los ciudadanos formas democráti-
cas de pensar, sentir y actuar; esto es lo que se conoce
como Cultura Democrática.

Recuadro 9.
LOS MEDIOS MASIVOS DE CALIDAD Y LOS VALORES

DEMOCRATICOS
 
Para hablar de medios masivos de calidad se requiere poder de-

limitar lo que significa la comunicación de calidad. Y como toda defi-
nición de calidad es relativa, aquí se propone analizar, en forma de
tesis, la calidad de la comunicación y los medios desde la construc-
ción de los valores democráticos.

TESIS 1

La comunicación de calidad, desde el punto de vista democráti-
co, es aquella que es capaz de crear condiciones estables para que
los diferentes sentidos, significados y formas de ver el mundo que
produce una sociedad, puedan circular, competir y colectivizarse en
igualdad de condiciones.

TESIS 2

La sociedad es la que produce los sentidos y las significaciones;
los medios solamente son condiciones de circulación. Si la sociedad
niega o impide, a ciertos sectores o grupos, que sus sentidos y
formas de ver el mundo circulen o compitan, no es posible tener
comunicación ni medios de calidad, desde el punto de vista demo-
crático. Cuando las formas de ver el mundo del campesino, del ne-
gro o el indígena, no circulan y compiten en igualdad de condiciones,
la comunicación será excluyente (y los medios también). Los me-
dios de comunicación siempre reflejan la sociedad que produce esos
medios.

TESIS 3

Los medios son espacios de socialización para niños, jóvenes y
adultos porque en ellos circulan, compiten y se ocultan sentidos,
formas de ver el mundo e imaginarios de la realidad.
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Los espacios de socialización son los lugares e instancias don-
de transformamos los modos de pensar, sentir y actuar en relación
con nosotros mismos, con los otros y con la colectividad (la familia,
la escuela, el trabajo, las organizaciones comunitarias y las inter-
medias, las iglesias, los partidos y los medios de comunicación).

Como espacio de socialización, los medios son de calidad si con-
tribuyen a formar ciudadanos, es decir, si contribuyen a formar per-
sonas capaces de crear o transformar, en cooperación con otros,
el orden social que quieren vivir para la dignidad de todos (dignidad
entendida como hacer posibles los derechos humanos).

TESIS 4

Los medios son de calidad cuando tienen impacto en la sociedad,
es decir, cuando producen transformaciones en los modos de pen-
sar, sentir y actuar ciudadano; cuando conducen a la actuación so-
cial para construir la dignidad de todos.

TESIS 5

La comunicación tiene impacto cuando refleja la conciencia per-
sonal y/o social. La comunicación que refleja la conciencia tiene una
o varias de estas características (criterios de audiencias):

a) Es arqueología de la conciencia: pretende explicitar por qué
tenemos la conciencia que tenemos. Ordena y fundamenta la
memoria personal o social.

b) Ordena el caos presente: busca ofrecer interpretaciones y
sentidos a la ambigüedad e incertidumbres cotidianas.

c) Crea visiones de futuros deseables (posibles o de ficción).
Los medios son de calidad cuando son útiles, cuando ayudan a

ordenar la conciencia y las comprensiones sociales en favor de la
dignidad humana.

Fuente: Toro, 1999tel.
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Capítulo 4.
El modelo de
comunicación
macrointencional

Se explicita técnica y pedagógicamente el modelo de
comunicación y movilización social fundado sobre los
criterios de los capítulos anteriores.

La Comunicación Macrointencional (Figura Nº 1) es una
convocatoria hecha por un Productor Social, dirigida a Re-
editores Sociales determinados, a través de Redes de co-
municación directa, apoyada con Medios Masivos y orien-
tada a generar modificaciones en los campos de actuación
de los Re-editores en función de un propósito colectivo.

 
Convocatoria: la convocación a un imaginario social es el

primer paso hacia la creación de un interés colectivo; ha-
cia la creación de certezas compartidas. Por ser toda mo-
vilización una convocación de voluntades, la comunicación
que le es propia debe ser de la misma naturaleza. Este es
un aspecto fundamental. La convocatoria debe surgir de
la naturaleza y forma del imaginario y de los propósitos
que propone la comunicación (ver recuadro Nº 10).

 
Por dirigirse a re-editores sociales legítimos, la comu-

nicación macrointencional es una comunicación pública (que
conviene a todos). Es una comunicación que carece de ins-
trumentos de coacción y se fundamenta en el compromiso
autónomo del re-editor. Por eso es democrática y por eso
la movilización participada requiere de un modelo de co-
municación que se explica a continuación.
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• Plan de desarrollo municipal orientado hacia el proyecto de Na-
ción: Ciudadanía y Desarrollo - indicadores de metas educativas.

• Actuar como Productor Social.

• Delimitación e indicadores de metas educativas según el plan de
desarrollo.

• Delimitar y concertar con los Directores de Núcleo las metas edu-
cativas, según el nivel de desarrollo del núcleo.

• Apropiación de recursos para la inversión educativa y la formación
requerida.

• Difusión y colectivización de metas.
• Estructuración y convalidación de la red de comunicación para la

movilización.
• Actuar como Editor Social.

• Delimitar las metas educativas para el núcleo, en concertación
con los directores.

• Definir con los directores la formación requerida para alcanzar las
metas, según los Proyectos Educativos Institucionales (PEI) del
núcleo.

• Estructurar la red de comunicación con sus directores y profe-
sores.

• Actuar como Re-editor con los directores o rectores.

• Apoyo técnico y académico para la implementación del Plan Educa-
tivo Municipal.

• Apoyo y asesoría a los Directores para el diseño del PEI.
• Apoyo a los educadores para el éxito en la formación.
• Recolección y procesamiento de información.
• Actuar como Re-editor con los directores o rectores.

• Diseñar con los educadores el PEI, en coherencia con el Plan Muni-
cipal y según la Ley de Educación: Consejo Directivo, Gobierno Es-
colar, Consejo Académico, Manual de Convivencia.

• Definir metas a lograr, según concertación en el Núcleo.
• Definir la formación requerida para el logro de metas.
• Actuar como Re-editor con la comunidad educativa.

• Conducción democrática del aula de clase.
• Comportamiento verbal democrático en el aula.
• Trabajar por el logro del aprendizaje de todos los alumnos.
• Actuar como Re-editor social con los alumnos.

Recuadro 10.
HIPÓTESIS DE COMPRENSIONES Y DECISIONES A MOVILIZAR

(SEGÚN RE-EDITORES Y CAMPOS DE ACTUACIÓN) EN UN PROCESO DE FORMACIÓN
DE EDUCADORES EN SERVICIO HACIA UN PROYECTO DE NACIÓN

CAMPO DE
RE-EDITOR ACTUACIÓN COMPRENSIONES Y DECISIONES A MOVILIZAR

1. Alcalde Municipio

2. Secretario Municipio
de Educación

3. Director Núcleo
de Núcleo Educativo

4. Supervisor Departamento
y Orientadores y/o municipio

5. Director Establecimien-
o Rector to Educativo

6. Maestro Aula

Fuente: Toro, 1994.
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LOS ELEMENTOS DEL MODELO

.Productor Social
La comunicación macrointencional requiere de la exis-

tencia de un Productor Social que tenga la intención de
afectar el campo de actuación de los re-editores, con fines
determinados. Se entiende por Productor Social la perso-
na o institución que tiene la capacidad de crear condicio-
nes económicas, institucionales, técnicas y profesionales
para que un proceso comunicativo ocurra.

 .El Editor
Hablar de re-editores supone la existencia de un Edi-

tor. No es suficiente que el Productor tenga la
intencionalidad de convocar a los re-editores a producir
modificaciones en su campo de actuación. La comunica-
ción macrointencional requiere que los mensajes sean edi-
tados, es decir, que se conviertan en formas, objetos, sím-
bolos y signos adecuados para el campo de actuación del
re-editor de modo que él pueda usarlos, decodificarlos y
recodificarlos según su propia percepción.

El Editor (persona o institución) es fundamental en este
tipo de comunicación. El éxito de la movilización participada
depende de la forma como se introduzca el mensaje y se
acceda al campo de actuación del re-editor; el cual posee una
cultura propia, conoce profundamente su campo de actua-
ción y tiene cosmovisión propia. Cómo estructurar los men-
sajes, qué códigos se requieren para que el mensaje sea
percibible por el re-editor y lo pueda convertir en formas de
sentir, de actuar y de decidir en función de un imaginario, son
las preguntas del Editor. Es evidente que a mejor conoci-
miento del campo de actuación del re-editor (su forma de
producir sentidos, su simbología, su autopercepción, etc.),
las posibilidades de acertar son mayores. Esta es la impor-
tancia de la investigación cultural.

 .Re-editor Social
Este término designa a una persona que por su rol social, y

desde su campo de actuación, tiene la capacidad de readecuar
mensajes, según circunstancias y propósitos, con credibili-
dad y legitimidad. Dicho de una forma popular, es una “perso-
na que tiene público propio” reconocido socialmente.

Los políticos, los educadores, los párrocos, los geren-
tes, los líderes sociales y comunitarios... son Re-editores
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activos. Por su profesión y la credibilidad que tienen, fren-
te a su público propio, pueden legítimamente introducir,
modificar o negar mensajes, según circunstancias y pro-
pósitos.

 .Campo de actuación del re-editor
La comunicación macrointencional está dirigida a bus-

car que el re-editor haga modificaciones específicas en su
campo de actuación. Todo re-editor, por su rol social, tiene
un “campo” o “espacio” de actuación que le es propio. A
este campo concurren factores, conceptos y decisiones;
unos que son modificables por el re-editor mismo, y otros
que son modificables por otros actores.

La efectividad de la comunicación macrointencional para
la movilización participada depende del conocimiento que
se tenga del campo de actuación de los diferentes re-
editores involucrados en un propósito. La existencia de
investigación y literatura válida, acerca de un campo de
actuación, facilita la clasificación de los factores que pue-
den ser afectados ya sea por el comportamiento del re-
editor o por la actuación propia de otros actores.

No sobra insistir que la factibilidad de una movilización
macrointencional está relacionada con la posibilidad de
proponer al re-editor la modificación de variables y facto-
res que están bajo su dominio cotidianamente, y con las
relaciones que él pueda establecer con el imaginario pro-
puesto como convocación.

 .Las redes de comunicación directa
La comunicación macrointencional requiere que el pro-

ductor social pueda acceder a comunicarse directamente
con los re-editores que quiere convocar a la movilización.
Esto garantiza, también, que los re-editores se puedan
comunicar con el productor social y/o el editor.

La comunicación macrointencional no supone que el pro-
ductor ocial conozca personalmente al re-editor. Se re-
quiere que él lo pueda ubicar, según su rol y campo de
actuación, para convocarlo y proveerlo de los mensajes e
instrumentos para la actuación en función del imaginario y
los objetivos propuestos.
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.Los medios de comunicación masiva
En la comunicación macrointencional para la moviliza-

ción participada se requiere “posicionar” el imaginario y
colectivizar la actuación de los re-editores. La fuerza de
convocación del imaginario depende de su naturaleza y de
la difusión y legitimación pública que tenga, tanto para el
re-editor como para la opinión pública. El re-editor nece-
sita saber que los “otros” saben que él está haciendo
modificaciones en su campo de actuación en favor del ima-
ginario y los objetivos. Además requiere tener algún gra-
do de certeza de que los otros re-editores, de su misma
categoría, están modificando su campo de actuación ha-
cia el imaginario y objetivos propuestos (sentido de colec-
tivización).

Los medios masivos son fundamentales para la colecti-
vización y percepción pública del imaginario. Esto sin de-
trimento de las convocaciones colectivas en espacios pú-
blicos, que la experiencia muestra importantes.

 .La colectivización
Se entiende como la certeza que tiene cada participan-

te que lo que él hace está siendo hecho por muchos otros
participantes, por las mismas razones y sentidos.

 
CRITERIOS Y OBSERVACIONES PARA LA APLICACIÓN

DEL MODELO DE COMUNICACIÓN MACROINTENCIONAL

En este aparte se pretende ilustrar al lector sobre
algunos aspectos básicos para el diseño e implementación
de acciones de comunicación y movilización social. Se re-
curre a ejemplos sobre proyectos concretos y a descrip-
ciones algorítmicas, basadas en la experiencia de trabajo
con base en el modelo de comunicación macrointencional.

 
El modelo tiene al menos dos supuestos fundamentales:

� La existencia de un proyecto de nación que se cons-
tituye en fuente de hipótesis y de sentidos para la
sociedad.

� La existencia de un productor social, persona o ins-
titución, que posee o puede crear las condiciones
para que ocurra una movilización social.
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ELEMENTOS BÁSICOS PARA EL ANÁLISIS Y TOMA DE DECISIONES DEL PRODUCTOR SOCIAL

EN UN PROYECTO DE COMUNICACIÓN Y MOVILIZACIÓN SOCIAL
 
1 PROYECTO DE NACIÓN: CONVIVENCIA DEMOCRÁTICA, PRODUCTIVIDAD, INCLUSIÓN Y BIENES PÚBLICOS

 
2 DELIMITACIÓN DEL PROBLEMA A MOVILIZAR (CONVOCAR)

3 DOCUMENTACIÓN DEL PROBLEMA

4 FORMULACIÓN DE UN HORIZONTE SOCIAL ATRACTIVO Y DESEABLE - UN GRAN «IMAGINARIO»

5 DELIMITACIÓN DE CONTENIDOS Y SELECCIÓN DE ACTORES A MOVILIZAR

6 ANÁLISIS Y CREACIÓN DE CONDICIONES (TÉCNICAS, OPERATIVAS Y ECONÓMICAS) PARA LA MOVILIZACIÓN

7 DEFINICIÓN DEL ALCANCE DE LA MOVILIZACIÓN (TIEMPO, TAMAÑO, COBERTURA…)

8 DISEÑO DE ADMINISTRACIÓN Y CONTROL

9 ELABORACIÓN DE PRESUPUESTO GENERAL DE LA MOVILIZACIÓN

10 APROBACIÓN, RECHAZO O MODIFICACIÓN DE LA IMPLEMENTACIÓN DE LA MOVILIZACIÓN

Formulación del
propósito de la
movilización.

Análisis y
categorización de
factores que pue-
den ser modifica-
dos —a través de
una estrategia
comunicativa— ha-
cia el propósito
buscado.

Análisis y categorización de
los diferentes actores, según
factores.
Análisis del campo de actua-
ción de cada tipo de actores,
según roles y según factores.
Análisis de impacto de cada
tipo de actores sobre su po-
blación de incidencia, según
factores a movilizar.
Selección de tipos de re-edi-
tores para la movilización.

Delimitación y
estructuración de con-
tenidos básicos para
la movilización.
Definición de etapas
temáticas.
Análisis de contenidos
vs. re-editores a mo-
vilizar.
Análisis de contenidos
vs. imaginarios exis-
tentes y a proponer.

Análisis y selección de
imaginarios que, por
actuación cotidiana de
los sectores a movili-
zar, pueden ser:
• Fortalecidos
• Modificados
• Eliminados
• Introducidos (nue-

vos)

Formulación detallada de decisiones y actuaciones cotidianas,
según tipos de re-editores a movilizar.

HISTORIA
• Evolución
• Situación actual

DIMENSIÓN
• Cifras
• Tendencias
• Proyecciones

FACTORES
• Políticos
• Culturales
• Económicos
• Sociales
• Ambientales

EXPERIENCIAS
Y ESTUDIOS
• Locales
• Regionales
• Mundiales
• Consulta a ex-

pertos

IMAGINARIOS
QUE EXISTEN
• Positivos
• Negativos

EXPECTATIVAS
• A corto plazo
• A mediano plazo
• A largo plazo

Análisis de infra-
estructura y dota-
ción básica nece-
sarias para la
movilización.

Definición de equi-
pos humanos:
• Permanente
• Temporal
• Asesorías
• Apoyos técnicos

Creación y estructuración de
bases de datos de los tipos
de re-editores a movilizar.
Análisis de costos/alcance de
la movilización:
• Tipo de re-editores (Nº)
• Cobertura

Diseño de plan de ca-
nales, medios y mate-
riales a utilizar en la
movilización.
Análisis de costos ge-
nerales de producción,
según plan de medios
y Nº de re-editores a
movilizar.

Definición de apoyos
técnicos y equipos para
la producción de ma-
teriales:
• Propios
• Ajenos

Diseño de sistemas de administra-
ción y control de la movilización.

Definición de indicadores de impacto
de la movilización.

Definición de estrategias para la eva-
luación de impacto.
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Son muchos los aspectos que se deben considerar en el
diseño de una acción comunicativa, entre otros: el proble-
ma a abordar; el propósito y los contenidos de la moviliza-
ción; actores estratégicos y sus campos de actuación; du-
ración y alcance de la movilización; análisis de recursos,
adecuación y/o creación de condiciones para la movilización;
selección de estrategias comunicativas y de medios; selec-
ción y/o producción de instrumentos para la movilización;
administración y evaluación del proceso. El Algoritmo 1 pre-
senta una descripción lógica de este proceso, que podría
llamarse simplemente “algoritmo para el productor social”.

 
ALGUNAS ANOTACIONES PRÁCTICAS EN LA PREPA-

RACIÓN DE UN PROYECTO DE MOVILIZACIÓN
(Con base en los niveles del Algoritmo 1).
 .Nivel 1: Proyecto de Nación
En términos de desarrollo político y social, todo proyec-

to de movilización está orientado a fortalecer el proyecto
de Nación, como lo enuncia la Constitución política de cada
país. Si todos los proyectos de una sociedad (micros y
macros; públicos y privados) tienen como norte orientador
el proyecto de Nación, se fortalece la gobernabilidad y la
institucionalidad de la Nación. Esta puede ser una obser-
vación obvia pero siempre es importante.

 .Nivel 2: Delimitación del problema
Si entendemos por problema la distancia entre una si-

tuación presente de la sociedad y una futura que quere-
mos construir, un proceso de movilización requiere poder
convocar a la sociedad a recorrer esa distancia. Por esto
la delimitación del problema (de la distancia) es crucial en
los procesos de movilización. Los criterios para la toma de
decisiones, las fases de la movilización, las concertaciones
que son necesarias, las redes de re-editores que conviene
identificar o definir, la pertinencia y tipo de mensajes, las
acciones de pedagogía pública que es necesario hacer, los
recursos estéticos y gramaticales, los medios masivos,
etc., dependen de esta delimitación.

 .Nivel 3: Documentación del problema
Nunca hay suficiente documentación e información para

eliminar la incertidumbre en la planeación y la toma de
decisiones. La incertidumbre es mayor en los proyectos
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sociales. Los aspectos de documentación propuestos en
este nivel se pueden organizar en dos grandes grupos: la
documentación que da bases objetivas (empíricas) al pro-
blema (historia, dimensión, factores, experiencia y estu-
dios); y la documentación que provee elementos para el
análisis afectivo (expectativas e imaginario). Razón y afec-
to, objetividad e intereses, son los elementos que se re-
quieren para el diseño de una movilización (y también para
formular una política). Una movilización requiere de racio-
nalidad para lograr los efectos esperados y de afectividad
(pasión) para comprometer las voluntades de los diferen-
tes sectores.

 .Nivel 4: La formulación del “imaginario”
Poder recorrer la distancia entre un presente que se

comprende y un futuro a construir requiere una represen-
tación deseable de futuro: el imaginario. Todas las perso-
nas nos movilizamos por imaginarios. Cuando hacíamos la
carrera profesional construíamos y deconstruíamos futu-
ros de nuestra profesión. Eso nos ayudó a perseverar en
las dificultades. Toda propuesta o proyecto a la sociedad,
para poder convocar y movilizar, debe producir represen-
taciones deseables (no es suficiente que el proyecto sea
técnicamente válido). Una representación deseable de fu-
turo (imaginario) debe cumplir al menos tres condiciones:
que socialmente tenga sentido (deseable), que pueda ser
percibido como posible y que sugiera las formas de parti-
cipación de los diferentes actores.

 
La enunciación pública de un imaginario puede ocurrir

de diferentes maneras: a través de un discurso político
(J. F. Kennedy y el viaje a la luna); una frase, “Esta noche la
libertad” (Nehru, anunciando la independencia de la India);
un símbolo, la movilización que logró Gandhi a través del
uso de la rueca y la extracción de sal del agua del mar,
para significar la necesidad de la independencia económi-
ca de la India. A través de un hecho, como el de las Ma-
dres de la Plaza de Mayo en Argentina (el imaginario de la
dignidad humana). No siempre el proyecto precede al ima-
ginario, como en el caso de Kennedy y Nehru; a veces el
imaginario precede al proyecto, como en el caso de las
Madres de la Plaza de Mayo; o un hecho le da sentido
(imaginario) a un conjunto de proyectos pre-existentes,
como un hecho legislativo.
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El imaginario y todo el proceso de movilización requiere
que el productor social trabaje con un grupo experto, de
confianza, que le ayude a interpretar la dinámica social
para mantener la pertenencia a los procesos.

 .Nivel 5: Delimitación de contenidos y selección de acto-
res a movilizar
Un criterio general: una vez identificados los diferentes

actores y redes de re-editores, la movilización debe poder
responder las preguntas: ¿Cuáles y qué tipo de conteni-
dos (compresiones de la realidad) deben ser fortalecidos,
modificados o introducidos al escenario de actuación del
re-editor o actor? Cuáles propuestas de actuación y deci-
sión son pertinentes?

 
Una aproximación útil a estas preguntas es: ¿Cuál

es el poder real del re-editor en su campo de actua-
ción? ¿Qué es lo que él puede decidir y proponer con
autonomía? Todas las personas tienen un campo de ac-
tuación y en ese campo confluyen diferentes factores:
unos que no son modificables (determinantes) como el
sexo y la ubicación geográfica. Otros factores que son
modificables por la actuación de otros actores y los
factores que están bajo el poder directo del re-editor.

 
En un aula de clase, la lengua materna es un determi-

nante para el maestro. Él no puede modificar la arquitec-
tura de la escuela (el Secretario de Educación sí lo puede
hacer). Pero el maestro tiene poder real sobre su compor-
tamiento verbal, la secuencia de enseñanza, el tiempo, las
notas, la organización del salón, etc.

 
Cuando las propuestas de contenido (comprensiones),

actuación y decisión están referidas al poder real del re-
editor en su campo de actuación, tienen altas probabilida-
des de ser aceptadas y este criterio es el que facilita los
resultados.

 .Nivel 6: Análisis y creación de condiciones
La importancia de las Bases de Datos. Una movilización

requiere poder ubicar en el tiempo y el espacio los re-edito-
res pertinentes, su campo de actuación y las poblaciones
sobre las cuales influyen (población de incidencia). Los re-
editores pueden ser personas u organizaciones. Si son per-
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sonas (definidos por su rol o papel social) se debe tener por
lo menos su dirección para poder hacerle llegar las pro-
puestas de actuación. Conocer el significado de los roles de
los re-editores es importante: qué es lo que pueden hacer,
cuál es su universo significativo y cultural, etc. (La movili-
zación social nos enseña lo poco que sabemos acerca de los
roles sociales y de los sectores profesionales.)

 
Los re-editores también pueden ser organizaciones. Con

ellos la movilización requiere llegar previamente a
concertaciones para que se involucren en el proceso (en el
Anexo Nº 2 se describe una movilización concertada entre
varias entidades).

 
Toda esta información deber estar organizada y dispo-

nible técnicamente en Bases de Datos, para las acciones
de comunicación y movilización.

 
Acerca de los canales, medios y materiales. Criterio fun-

damental: es el proyecto de comunicación y movilización el
que define qué canales, medios y materiales usar. A veces
el mejor medio es una carta. Los medios no definen la
comunicación, es el proyecto comunicativo (su finalidad,
las condiciones culturales del re-editor, la memoria social,
etc.) el que define cuál es el mejor medio.4

 .Nivel 7: Definición del alcance
El problema de la duración y el tamaño de una moviliza-

ción. Cualquier propuesta a la sociedad existe realmente
cuando se convierte en cultura, es decir, en modos de
pensar, sentir y actuar. Y esto requiere largos períodos
de tiempo. Hay proyectos que definen por sí mismos el
tiempo de la movilización: un proceso de inmunización fren-
te a una epidemia o un proceso de reconstrucción des-
pués de una catástrofe. La introducción de reformas o
transformaciones de conductas sociales requiriere de
otros análisis. Fundamentalmente responder una pregun-
ta: ¿Cuáles son las condiciones mínimas que se requiere
establecer (solidificar) para que el cambio adquiera su pro-
pia dinámica?

 
Las características e historia del fenómeno que se quiere

transformar son relativas a cada sociedad. Es aquí, para
responder esta pregunta, en donde los científicos y ex-
pertos sociales son fundamentales. De acuerdo al concep-

4 Véase: Toro & Rodríguez, 2001.
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to de los expertos y la sabiduría de los políticos y admi-
nistradores se puede estimar la duración y el tamaño de
una movilización (y su viabilidad).

 .Nivel 8: Administración y control
Tener impacto (producir modificaciones previsibles) es

el propósito de toda movilización. La definición de los
indicadores y las estrategias de evaluación del impacto es
un problema relativo al tipo de proyecto. Aquí sólo dos
observaciones:

 
Se requieren indicadores para saber si la movilización

está ocurriendo: si las acciones propuesta a los re-edito-
res se están efectuando, si las estrategias comunicativas
seleccionadas están ocurriendo, si los mensajes están
llegando, si los materiales son pertinentes, etc.

 
Una movilización puede estar ocurriendo sin que las

modificaciones se estén dando (en publicidad a veces su-
cede que la estrategia publicitaria se ejecuta, pero el pro-
ducto no se vende). Poder establecer hipótesis de rela-
ción movilización-modificaciones es un punto fundamental
en todo proceso de movilización. En la definición de estas
hipótesis relacionales, los conocimientos y la investiga-
ción social son fundamentales.
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